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Constantem ente Ile^a a  nues­
tra Secretaría correspondencia 
ingenua, redactada con el cora­
zón, en la q u e se  nos detallan 
las persecuciones de q u e se hace 
victimas a  nuestros cam aradas 
los obreros cam pesino?, sólo 
porque ejercitan el derecho de 
asociarse.

Se d istin guen en esta cam pa­
ña persecutoria los q u e fueron 
antiguos caciques, q u e desean 
seguir d om inando. Y a  sabem os 
que al perder la esp eran za de 
u n a  restauración m onárquica 
han adoptado su posición polí­
tica, acercándose al p artid o  que 
mejor encarne su s an h elos. L o  
im portante p ara  estos hom bres 
es m andar, y  p ara  co n segu irlo  
utilizan cuantos m edios tengan 
a  su alcance y  ren iegan  con toda 
tranquilidad d e  su s an tigu as 
ideas. D icen  eso, pero no es 
verdad.

<'Sólo dos p artid os o rg an iza­
dos— suelen decir— h ay en nue.s- 
tro país : uno el rad ical, otro  el 
S o c ia lis ta ; com o en este  últim o 
no tenem os cabida— a g re g a n — , j 
al prim ero nos vam os.»  E fectiva - 1 
mente. L a s  p o sicion es se  van  di-; 
bujandu cada d ía  con m ás cla­
ridad. L a s  m ayores persecucio­
nes que sufren los obreros cam ­
pesinos se realizan en aquellos 
pueblos que dom inan los m al lla­
mados radicales. H ablen  por 
nosotros esos p u eblos toledanos 
en que se  n iega  el trabajo  siste­
máticamente a  lo s  obreros por 
=>er socialistas, y  lo toleran al­
caldes y  g o b e rn a d o r ; consúlte- 
** lo que ocurre p o r A n d alu cía  
>■  C astilla , en don de se están 
creando por lo s  patron os S o cie­
dades m ixtas o, p eor aún , S o ­
ciedades in tegrad as por trabaja­
dores incondicionales d e  lo s  ca- 
' *9 ^es, que los u tilizan  com o 
^ erza  de choque con tra  sus pru- 
P ‘Os com pañero?. E stu d íese la 
conducta d e  determ inados go- 
'^'■ nadores, q u e trabajan  m ás o 
*ncnos públicam en te p or llevar 
prosélitos a  su s  agru p acio n es 
políticas, y  se com probarán nues- 
fcas afirm aciones.

T o d a  esta lab or, contraria  a 
derecho y  q u e desacredita  a 
9 0 itn la realiza, p odrá de mo- 
"'entu favorecer a  los partidos' 
políticos b u rgu eses q u e la ace|>-| 

’ pero en p lazo  breve su fri­
rán las con secuen cias, porq ue se [ 
habrán con vertido  en n id os de! 
^ c iq u es, desplazando a  los ver-! 
daderos republican os. Q uien  se! 
®duccj cacique y  actuó  en ca c i- ' 
*̂ *'*®’ segu irá  sién dolo  m ientras 
pueda y  realizará  su  lab or con 

de fuera y  con lo s  d e  dentro, 
co rrelig ion arios y  con ad- 

'^^rsarios. ¿ E s  q u e no hem os, 
d oloridos, a  m uch os bue-^ 

repu blican os a  quien es sc| 
s lia desplazado de su s pues-! 
* de siem pre p or unos adve- 

h^dizos que llegaron  d espu és de 
^^*)staurada la  R e p ú b lic a ?  E l ¡ 

l^jar con frecu en cia  antes y 
ora nos ha d eparado poder 

^otiversar con v ie jo s  luchadores 
republican ism o esp añ o l. A n ­

tes nos hablaban llenos de op­
tim ism o, de fe  en su s ideales 
— próxim os siem pre a  triu n far ¡ 
(ai era  su en tusiasm o, que no les 
p erm itía  ver los incon ven ientes.

D esp u és de instaurada la  R e ­
pública, cuando hem os vu elto  a 
verles, cuando hem os vu elto  a 
em prender nuestras charlas, no 
tenían y a  los m ism os en tusias­
m os. S e  expresaban con cierta 
am argura.

« Y ü — nos ha d ich o  a lg u n o —  
defenderé siem pre la  R ep ú b lica  
si la  veo en p e l ig r o ; pero no 
aceptaré cargo  n in gu n o , aun que 
me lo  ofrezcan. E so  p ara  los 
am bicioso?, para los que acaban 
d e  llegar.»  E s decir— pensába­
m os nosotros— , p a ra  los de 
siem pre, para los caciques.

A h í están al fren te de su s  pro­
v in cias unos cuantos gobern ad o­
res que, n o  obstante encontrar­
se su partido en  la  oposición , s i­
gu en  m andando, suponem os que 
p o r orden de su je fe . A  nosotros, 
que desem peñen éstos o  los otros 
estos ca rg o s no nos preocupa 
m u c h o ; lo que nos interesa es 
que respeten e l derecho d e  los 
obreros asociados y  no les persi­
g a n . N o pedim os n in gú n  fa vo r ; 
ahora com o siem pre acudim os a 
quien ejerce e l P od er para d e­
c ir le  que se nos liag a  justicia .

¿ E s lícito  que los ricachos de 
lo.s pueblos se p o n gan  d e acuer- 
d o  para n e ga r ocupación a  los 
obreros q u e integren las A s o c ia ­
ciones que form an p arte  d e  la 
U n ión  G en eral, com o v ie n e n ! 
h aciéndolo  ? L o s  gob ern ad o res I 
conocen estos h echos, se lo s  h e - ' 
m os d en u n ciad o m uchas veces ; 
pero son escasísim os los que se 
han corregid o . E ste proceder lle­
vará  a  los partidos q u e  lo  tole­
ren a lg u n o s p ro sé lito s; p ero  d e ' 
los indeseables. P a ra  nosotros. ’ 
de aquellos que no los querem os; 
a  nuestro lad o . L a  luch a  entre ¡ 
caciqu ism o y  S o cia lism o  est.á; 
p lanteada en nuestro p aís con  ca­
racteres a gu d o s. E l G obiern o! 
puede, sin  m enoscabar el dere-^ 
ch o  de nadie, dulcificarla, sola­
m ente con que se h agan  cum plir 
a  todos las leye s en la  m ism a m e -! 
didü. A s í  esperam os q u e lo ha­
g a , para bien de la  nación y  de 
la R ep ú b lica .

H a .
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Los hijos del bracero

EL. C A T A S T R O  Y  EL  
----  S O C I A L I S M O  ----

H an  su rg id o  de pronto una 
porción  de in d ivid u o s q u e van 
d e  pu eb lo  en pueblo  ofreciéndo­
se para exp licar conferencias. A  
e.stos su jetos no se  les debe 
hacer caso. L a s  organ izacion es 
no deben prestar atención m ás 
q u e  a  com pañeros que vayan  
avalad os por los o rgan ism os co­
rrespondientes. E sto s hom bres 
que utilizan tales procedim ientos 
para v iv ir  no pueden realizar ja ­
m ás obra beneficiosa p ara  la  cla­
se  obrera.

i C om pañ eros d irectivos d e  S o ­
ciedades obreras ca m p e sin a s! N o 
acep téis esta clase  d e  ofertas.

La facultad df disponer de una 
parte de las riquezas sociales es con­
dición necesaria dt¡ Estado, y el de­
recho que ejerce para hacer efectiva 
aquella facultad hace nacer el impues­
to, como participación económica que 
lejíalmente toma la sociedad en los 
fines del Estado.

.Al cumplir i-sta misión social se pro­
ducen, asimismo, diferentes métodos 
o procedimientos; pero todos cllus 
tienen un origen común forzosamen­
te : la cifadistíca, y sea ella arbitra­
da por el medio que se estima más 
adecuado y perfecto, constituye siem­
pre la base de todo cómputo do da­
tos. El Catastro no es sino una de 
tantas estadísticas que en nuestro 
pafs tiene un doble aspecto: com», 
tal estadística y como elemento fiscal 
de riqueza sobre la que atribuir el 
impuesto.

y  c'aro e.-, que persiguiéndose ao. 
tualmcnte, en todos los grandes pro- 
líc.’.’.js que embargan ol ánimo de la 
Humanidad, un deseo de absoluto 
imperio de justicia, de equid.id y de 
derecho, el Catastro viene a adquirir 
una enorme importancia social, de 
la que no se dan cuenta en aquellas 
ecf'Tas que más de cerca deben se­
guir con máxima atención estos asun­
tos.

El Catastro, principalmente el de 
la riqueza agrícola y el de la urbana, 
pesó, sobre todo el primero, por su 
gigantesco volumen romo fuente de 
riqueza; deben atenderse como reser­
vas inagotables de ésta, que bien 
atendida en la perfección de un servi­
cio nacional de tamaña categoría ba­
ria de aquélla el sostén principal, 
esencialísimo, dd Tesoro nacional.

Pero al tratar de manejar esa ri­
queza en las operaciones múltiples y 
complicadas de un Catastro jurídico 
y evaluatorio, se precisa un mimo y 
un esmero que, inspirando confian­
za er el contribuyente, sea éste quien 
coadyuve de buena fe a la labor ofi­
cial, y lejos de pretender seguir vi­
viendo en el comodín de la oculta­
ción, cosa imposible con el Catastro, 
intente al menos desvirtuarlo en las

luchas de una discusión tenaz en las 
evaluaciones y clasificaciones.

El Catastro es el enemigo mortal 
del caciquismo; se le escapa a éste 
de entre las manos la arbitraria red 
de los repartos derivados de aquél, 
y, por consiguiente. la masa social 
de los pueblos adquiere su indepen­
dencia, pues pronto se da cuenta de 

' que ol señorito ya no puede nada en 
i  el reparto de riqueza, ni de pago ca­

prichoso adjudicado a unos con per­
juicio do otros vecinos, desde que 

I los del Catastro arreglaron las fincas 
I del campo.

Se publican estadísticas en las que 
los porcentajes de ocultación ponen 
de manifiesto esa labor social de ver­
dadera equidad que eJ servicio del Ca­
tastro realiza, y que si no se aplau­
de y exterioriza »... precisamente por­
que los que niejor.sirganizan esta cla- 

de festejos son los que no se que­
dan con deseos de nada de éstos dt-- 

i pués de implantada aquella labor ca­
tastral.

Por tanto, creemos y  auguramos 
 ̂que el Catastro es obra que el So­
cialismo nacional debe impulsar por 

• métodos lógicos y lo más económicos 
I posible ; pues para realizarlo así 
cuenta con el entusiasmo y amor efi- 

Icaz de dos cuerpos facultativos que 
hasta ahora han venido realizando su 

] obra, venciendo ni!l obstáculos y po- 
. nalidades de todas clases, precisa- 
' mente destruyendo esas defensas de 
i un poder rural, contra el que ninguna 
; ley, decreto, ni disposición alguna ha­
bía podido, hasta la realización del 
Catastro, obtener ventaja social de 
índole tributaría.

Hay, pues, que impulsar eso.s tra­
bajos, que reportan Interés al país y 
que, llevando por objeto el cumpli­
miento de una misión equitativa, jus­
ta, eminentemente socialista, no avan- 

I zan todo lo deseado para su termi- 
, nación por la eterna lucha y las cons- 
I tantes dudas de un mejor procedi- 
I miento y personal a ejecutarlo más 
adecuado.

H u m ber to  PAL.AZON

Ha sonado d  clarín, y las multi­
tudes se aprestan a hacer la guerra ¡ 
la trompa bélica llama a los hom­
bres para armarlos, entregándolos a 
la turia homicida, y aparece el cri­
men elevado a la categoría de ley, 
surca campos y ciudades la sombra 
del terror que borrara el estruendo 
de las músicas patrioteras y los gri­
tos jubilosas de los grandes culpa­
bles.

¡Es la guerra! Cuando el mundo 
aún no ha restañado las heridas de 
la enorme catástrofe producida por 
los imperios; cuando aún arrastran 
sus miembros mutilados caravanas 
de hombres, vuelve a  asomar por 
Oriente el fatídico fantasma; otra 
vez el imperialismo provoca una nue­
va época de calamidades, una etapa 
de terror y de sangre que, segando 
las feraces campiñas, 'as convierta 
en lugares de deso'ación y ruina.

El capitalismo quiere la guerra, el 
imperialismo la provoca, el pueblo 
sirve de carne pasto de cañones y 
alimento de aves voraces; la triste 
odisea pasada por el mundo durante 
la guerra europea no puede reprodu­
cirse, no debe ser consentida. SI los 
hombres de Gobierne son en todos 
los países juguete del capitalismo; 
si no existen propósitos veraces de 
acabar con las guerras futuras, el 
pueblo debe ser árbitro supremo de 
sus destinos. ¡ No más guerras!, tie­
ne que ser el grito, y el fantasma 
guerrero no aparecerá en los conti- 
nen tes.

Pero la Banca es e! crimen ; la Ban­
ca es el cómplice; la Banca es el ac­
tor principal; ante su poderío se do­
blegan los hombres; con su poder 
corrompe los sentimiertos, compra 
inteligenctas pobres, enriquece aven­
tureros sin conciencia, lanza 'as pro- I 
clamas patrioteras, habl.i de agresio- ! 
nes, V en el sentimiento del pueblo, ex-1 
píotadn por tanto.s factores, estalla 
un grito indignado, y la guerra se pro- ; 
duce. ¡

Qué intereses defienden los tra- ! 
bajadores en una guerra? Los aje-1 
nos, las tierras del cacique que los . 
explota, los intereses del usurero que : 
los agobia, unas propiedades ajenas 
adquiridas con la exp'otación de her- | 
manos suyos que también son üarna- ] 
dos en otra parte para matar, como 
si el asesinato fuese virtud; pero que 
lo hacen los imperios título honorí­
fico de ciudadano. Los trabajadores 
no pueden ser esclavos de la barba­
rie, soldados de la tiranía, siervos del í 
capitalismo. Los trabajadores deben ' 
ser hombres, y  como tales gritar:
(i¡ No más guerras ¡n, abrazando a sus ; 
hermanos de otras razas, de otro co- | 
ior. como también explotados, como ' 
también víctimas dcl que salva inte- ' 
reses a costa de la sangre ajena: el 
capitalismo.

¿Qué consecuencias tiene la gue­
rra para los trabajadores? F,1 espejo 
de la pasada puede ser modelo. Una 
juventud- engañada que partió llena

L le g a n  hasta nosotros noti­

c ia s  d e  q u e en breve se  pu b lica­

rá en  la  Gaceta  la  convocatoria  

p a ra  con stitu ir bastantes Jura­

d o s m ixtos d el T ra b a jo  rural y  

de la  P ro p ied ad  rústica. L as S o ­

ciedades deben estar prevenidas 

p ara  ponerse de acuerdo en tre s: 

todas las  q u e estén dom iciliadas 

en la  jurisd icción  q u e cada  or­

g an ism o  d e esta naturaleza ha 

de com prender.

E s  preciso estar atentos y  leer 

nuestro sem anario, q u e d ará  in s­

trucciones sobre esta  m ateria.

Madrid.

de ilusiones a la defensa de un pw- 
venir remoto de paz explotado hábil­
mente por ios capiialLstas; un retor­
no a los hogares, rotos los miembros 

' por la metralla, lleno? de miseria, 
abandonados por sus conductores; 
toda una página escrita, donde le lla­
man héroe, patriota, buen ciudada­
no; pero que sólo conti-ne letra im- 

¡ presa que le sirva de patente de mi- 
I seria para implorar limosna por la 
I vía públiea, ya que la Banca, que 

fué la que ganó la guerra, no tiene 
! lo ganado para socorrer a sus vícti­

mas. El paso de la vida a la muer­
te lo corría el engañado; el triunfo 
de la opulencia lo disfrutaba el aven- 

Iturcro; las consecuencias eran funes­
tas : el que tornaba con vida de la 
prueba, enfermo y sin esperanza; el 
inválido, sin socorro; el ciego, sin 
una mnno que le guiara; pero pesan­
do sobre sus cerebros el horror del 
crimen que saludaban sus opresores 
con gritos jubilosos. «¡Más sangre!», 
gritaban (as fieras que los conducían, 
y la avalancha se precipitaba contra 
una barrera humana, sa'picando con 
sus botas la sangre de 'as victimas. 
«|No más guerras!», gritaba al re­
torno; pero el avaro banquero, gozo­
so de su obra, iba preparando nue­
vas víctimas, buscando nuevos pre­
textos.

Se dijo que se buscaba la paz ani­
quilando a los imperios centrales; 
pero era sólo fórmula; 'a guerra era 
instrumento de los grandes capitanes 
de industrias ; ésos nu se aniquilaban. 
Se destruía una forma de Gobierno 
vieja; pero quedaba una institución 
más vieja que el imperio, que nadie 
se aventuraba a ellmiiiiir. porque los 
Gobiernos eran parte integrante de la 
misma: el capitalismo. Se ofrecían 
ventajas al que prestaba su cuerpo 
como blanco de la barbarie, para des­
pués abandonarle en sus miserias. 
Ese proceder siempre era norma de 
lüs provocadores de los guerras; pri­
mero, la promesa; después, el aban- 
dono de las víctimas, gozándose con 
los privilegios alcanzados a costa de 
tantas lágrimas en los bogares.

¡No más guerras!, grito de juven­
tud que protesta contra 'o primitivo, 
canto de civi'ización que se rebela 
contra el crimen, si las furias del ca­
pitalismo, en sus ansias de dominio, 
buscan pretextos de lucha. Que los 
jóvenes griten: ¡Id vosotros! Contra 
las dádivas de las mujeres de los 
tiranos se alcen las voces de las mu­
jeres del pueblo en defensa de los 
suyos. Juventud que par'e a la gue­
rra vuelve vieja. Hombres que de­
jaron i'usinnes, al retorno, si alguna 
vez vuelven, tienen que sufrir los ho­
rrores de la impotencia, cien veces 
más terrible que la niue'te; no pue­
den ten(T hogar, porqu'' dejaron de 
ser hombres para convertirse en des­
pojos, y tienen que llevar las dos tra­
gedias: la de su juventud extingui­
da y La de sus ilusiones truncadas.

¡No más guerras!, tienen que gri- 
tar y gritarán las falanges del Socia­
lismo, si los grandes industríales que 
dirigen la internacional de los arma- 
inentos no tienen fronteras. Si las 
armas fabricadas en un oaís se ven­
den al contrario para aniquilar a los 
mismos que las hicieron: si la cien­
cia se pone al servicio de la destruc­
ción, fabricando gases Que destruyan 
en pocos minutos ciudades enteras, 
sin respeto a  niños, vicios ni muje­
res : si el hierro arrancado a las en­
trañas de 1.1 tierra se ha de emplear 
en destruir generación tras genera­
ción, como horno maldito que devora 
combustible, también la Internacio­
nal de trabajadores se pondrá contra 
los elementos de dcstru''ción no fa­
bricando armas, ga.ses, ni arrancan­
do minera! a  la tierra. El grito uni­
versal contra la guerra será bandera 
de lucha de la juventud de ahora, de 
los hombres que pasaron los horro­
res y de las generaciones venideras.

¡Contra el capitalismo! ¡No más 
guerras!

candido PEDROSA

Ayuntamiento de Madrid
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EL OBRERO DE LA TIERRA
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: nada, se llevará el producto que arro- 
I je esa semilla.
I ¡ Qué bien podíamos vivir en Espar 
' ña con suelo tan fértil, si la  tierra 
! — como {M-etende la reforma agraria— 
‘ fuese de quie» la trabaja! Sin embar­

go, d  que la  trabaja personalmente, 
como la lleva en arriendo y paga una 
renta abusiva, no puede ni malcomer 
y está lleno de trampas. El obrero que 
depende de un colono que tiene aca­
parado lo mejor del término y, ade- 

I más. no trabaja, ¿cómo se encontra- 
I rá? En fin, mientras no haya unión 
' no habrá nada. Hay, desgraciadamen- 
: te, muchos que no se dan cuenta de 
j  que están despreciados por tcdos los 
I que quieren medrar, y lo consiguen, 
1 a la sombra de nosotros los obreros. 

Ya en Madrid, fuimos a buscar a

dico de gran interés para todos los 
que se dedican íá cultivo de la tierra 
y, además, defensor de sus intereses.

Por la tarde fuimos al Congreso, ya 
que nuestros diputados tuvieron la ga­
lantería de regalarnos tres tarjetas 
para presencir la  sesión, y por lo que 
les damos las más expresivas gracias. 
Felicitando al camarada De Gracia 
por el nombramiento recientemente ad­
quirido.

Los compañeros de Illescas y Cho­
zas sintieron mucho no poder presen­
ciar la sesión d d  Congreso, por tener 
que regresar a sus respectivos domi­
cilios.

Fue el día 13 de los corrientes. Pa­
rece que estoy viendo al Sr. Guallart, 
sacerdote, defendiendo —  con ese ca­
lor propio de toda persona que está

•-‘i trf JcO-'.

los que nos esperaban, que eran los j convencida de que no tiene razón — 
I compañeros de diferwiles organizado- una cosa injusta. Pues, como le decía

miiv bien ol Sr. Barricbero: «Han es­
tado ustedes cinco siglos quemando a

Captación y aprovechamientolde aguas para riego

nes de Illescas y Choz;is de Canales:
Ricardo Huelves, presidente de la So­
ciedad Obrera, y Faustino Caballero las personas vivas, v ahora se asusta. 
Ponce de León, miembro del Jurado de que quieran quemar a los muertos.» 
mi.\to do la Propiedad rústica, ios dos 1 En fin ; una sesión propia de los 
de Illescas, y Angel Sánchez .^gudo, | tiempos que tanto anhelaba el pueblo,
de Chozas, miembro de dich<i Jurado. Con harto dolor de nue.stro corazón,

Una vez todos reunidos, fuimos ®¡a los ocho y cuarto abandonamos el 
de intento nos circunscribimos a des- la calle de C.-w-ranza. 20, a visitar al  ̂Congreso. Pero no había más remedio.

■ [>ertar en el agricultor el deseo de camarada y diputado por Toledo Fer-  ̂ Ya de regreso comentábamos lo

INlKüinX'ClÓN
aprovechar el agua que con tanta fre- mín Blázquez. Estando hablando con ¡ agradable de nuestra esiíMicia en Ma- 
cuencia desprecia o no ve, a pesar d e. ^  se presentó ol camarada y diputado j drid en esta época de democracia y la

• Que puede obtenerla en muchas oca- por la misnui provincia \'illarrubia, ' diferencia que existe de hoy a cuando 
rodos estamos convencidos, y mas 4 ------ _ .............................  ¡ desastrosa monarquía ; al

que nadie los propios agricultores, de siones con obras poco costosas, 
que la s^ñución de nuestro problema, A ilustrar a los pequeños labrado- 
a
go

ministerio de Trab.njo, de donde nos ! extremo que decía el compañero Ma-
1 m  el rie- ' sobre «1 aprovechamiento racional dieron, una contestación favorable so- riano : «¿Qufc habrán dicho los reac-

grico a 1. < ' ' de esas aguas por medios a su alean- br<- 1a retribución que han de percibir i cíonarios ^  v it  en el Congreso a un
- I - S "  « r io . .r ,ir „ l..,  , o .  , lo. ,„ e  in.egr.n <t»o orgoni.n,.. So- -----------

laso  a e L  magnífica realidad do ¡a ! ^  presente, en los que se ¡

Acto seguido fuimos a visitar al

paso a esta inagii...vu , - -
explotación in tensita d d  suelo por d  ; « f^ '^ d rá n  en la forma m ás d ara ,

I práctica y concisa que sea posibU* lu

" " S o  d  olima tan árido que se P-v | 
decc en nuestras regiones del centrj
y nH-diodía, las alternativas corriente 
en secano son tan estrechas que si 
rcduLcn casi exclusivamente a los ce­
reales. Intensificar la producción 
realista en España os ruinoso para !n 
economía agrícola, pues las estadísti­
cas señalan, aun en anos menos qu>- 
medianos, como el pasado, una pro-

vas a la construcción de una presa y 
un embalse, nivelación de terrenos y 
trazado de can jes para el riego, cap­
tación dol agua de los manantiales y 
su conduccíi'Hi, di.stribución dd riego 
y construcción de acequias, pozos or­
dinarios y artesianos.

obrero con blusa?»
Los tiempos han cambiado, y más 

que tienen que cambiar a medid-n que 
vayamos educándonos. Pero para eso

compañero Lucio Martínez Gil, hccre-; os menester que los encargados de ello
tario di‘ la Federación Nacional de 
Trabjadores de la Tierríi. tosa que nu 
pudimo-, conseguir por estar ausente : 
pero los compañeros que integran di­
cha Federación, y que sustituyen al

vengan con más frecuencia que lo ha­
cen por estos pueblos, que están tan 
abandonados, para que per medio do 
sus doctrinas y consejos podamos, po­
quito a poco, conseguir que el traba-

Jo.sÉ F. SERNA,

ducclón más que suficiente para núes- P«‘.o *grícol., | ;™ b T m o r V '¡s t7 ‘s<^edad pa7 a"‘ reí I *" co“nsi¡ue'con' ia'unión

compañero Martínez en sus ausencia--. ¡ jador se una: y uniéndonos todos, día 
nos recibieron con la amabilidad que I  llegará que nes veamos libres de tanto 
es peculiar entre camaradas, quedán-1 parásito como en la actualidad nos 
donos un grato recuerdo de esta en-'rodea, y entonces nos llevaremos el 
trevista. .Aprovechando esta ocasión, ¡ producto íntegro de nuestro trabajo.

tras necesidades, precisándose no sólo 
la prohibición de importar, sino lam-! 
bién (a fijación de una tasa mínima | 
que ^jcrmiia obtener para el trigo un | 
precio remunerador.

Por el contrario, el regadío permite 
ensanchar las .nllcrnativas con nuev >s ; 
cultivos, como c! tabaco, el maíz, el

Impresiones
de un viaje

cibir «1 órgano de la Federación E l.|d c todos los trabajadores. 
OBRERO  DK LA TIERR.A, y recn-! 
mendamos a todas las Sociedades se .
suscribo al mismo, por ser este perió-j Pantoja (Toledo).

Angel J. S.ANCHEZ-MOLERO
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una de estas mañanas tristes.
algodón, etc., de cuyos producios so-| de niebla húmeda y fría, propias del 
mus ahora tributarios del e.\lranjero. mes que corre, salimos de esta luca- 
Del misino modo ubtendn'anios así ¡a. lidad con dirección a Madrid el com­
base para incrementar y mejorar núes- pañero Abdón Ortega, modesto in-
tia ganadería.

De otra parte, la transformación del 
secano en regadío ha de absorber una 
considerable cantidad de mano de- 
obra, dcscongestinnando ai propio 
tiempo la que actualmente se emplea 
en el secano, y determinará, a la vez.: 
una aminoracióti del paro estaciona], -

Nos ha vibUado de I.anga (Avila), ¡ De Pantoja de la Sagra (Trfedo), 
Genaro de Soto, para trat.nr sobre Bienvenido M.nrtín, Asferio García y 
asuntos administrativos y denuncia.-! | Angel Jiménez, sobre la con.stitución 
pri-sentadas al gobernador para q u e 'd e  una Cooperativa de consumo, 
enviara un delegado y revisara las ' De Huecas (Toledo), José Martín, 
cuentas de aqued .Ayuntamiento. soHicitando una entrevista con el de-

De La Encina (Salamanca!. Olega- 1 legado regional de Trabajo, por ne-
podrian darnos la solución a la con-1 secretario de la Sociedad, y garse los patronos a firmar las bases
sulla objeto de nuestro viaje. | ^  alcal'd’  dd pueblo, sobre rotura-; y decir el gobernador que él no puede

salir del pueblo nos cnconlra- dehesas dd mendonaifo 1 hacer nada.

dustrial y pequeño arrendatario, y 
yo, con el corazón henchido de gozo 
porque nos alentaba la esperanza de 
poder hablar con nuestros dignos re­
presentantes en las Cortes, los cuales

Al
típico dd secano, por la introducdcMt | mos con nuestro compañero
de osos nuevi.s cultivos. , c‘o Sánchez Loro, peatón de Correos. Wzdemarbán (Zamora), Antonio

d  cual desempeña su cometido con contratos,
la honradez propia que el cargo re-1 Torronueva (Ciudad Real), To-
quiere. , más Ciorravo, José M oya'y -Manuel

de osos
Las indii--irias derivadas de los pro­

ductos del riego .son múllipics. Jas que, 
de implantarse, determinarán un au­
mento considerable de riqueza paĵ a la 
comarca, abriéndose nuevos horizon­
tes a la iniciativa y al trabajo.

y medio kilómetros que 
nos separaban de la estación los hi­
cimos a  pie, y en el corto trayecto

La forma dd suelo, con la distrU I hablamos poco, pero de mucha i.m-
bución del agua contenida en sus ma­
nantiales, ríos, arroyos y lagunas, es 
lo que constituye su hidrografía, y 
ésta imfHde, a veces, la transforma­
ción dt4 secano en regadío. En oca­
siones, estos obstáculos naturales sólo

portancia para nosotros, ¡aun cuan­
do para los que viven del trabajo 
ajeno no la tenga I 

Comentaba yo la situación tan di­
fícil por que atraviesa el cartero, sin 
más retribución que las SETECIEN-

pueden vencerse mediante la conslruc. TAS PESETAS de sueldo al año. Y 
ción de grandes obras, que exigen la
inversión de enormes capitales, fuera 
dcl akamee de aquellos a quienes ha 
de beneficiar. Pero no deja de haber 
otros casos en que dsqs captaciones 
son fáwles y económicas, pero no sue­
len realizarse per ignorancia, por fal­
ta de una dirección técnica elementa! 
o por no ser el cultivador propietario 
al mismo tiempo de las tierras a que 
habría de afectar la mejora, perdién­
dose así la acción benéfica de impor­
tantes caudales.

Para las grandes obras, la iniciati­
va particular rara vez se pone en jue­
go ; pero aun en estos casos, como 
sólo

al mismo tiempo decía: Yo quisie­
ra ver á uno de los muchos señori­
tos burgueses que hay en este pue­
blo y  que están acostumbrados a no 
hacer nada en toda su vida, qué so­
lución darían a su existencia con ese 
sueído. Y , sin embargo, este pobre 
hombre, a fuerza de sacrificios y pri­
vaciones, tiene que sustentar a una 
familia.

Luego, al ver unas yuntas arando, 
nos recordaba la situación tan doloro- 
sa por que atraviesan ios obreros de 
este gremio, que están día y noche 
trabajando por un mísero jornal y los 
tratan peor que a las bestias. Y  digo 
pee»", porque cuando se arriman a

De Villaluenga de la  Sagra (Tole­
do), Angel Núñez Díaz, sobre despi­
do do un compañero e incumplimien­
to del contrato de trabajo.

Dí^ Chozas de Canales (Toledo), 
Tamayo, sobre l'a actuación de la Co- ’ I-aureano Rey Agudo, sobre incum. 
misión de Policía rural; habiéndose ' plimieiito de contrato de trabajo, y 
negado los .Ayuntamientos a pagar las > el gobernador da buenas palabras, 
dictas y un contrato de trabajo que, pero no k) hace cumplir, 
no se hu pixlido hacer por culpa de \ De Mósioles (Madrid), Venancio 
los patronos. ¡ Baena y Marceliano López nos nia-

De Boadilla del .Monte (Madrid), ¡ nifiestan que no dan trabajo a los 
Román Sánchez y Cipriano Rodrí. I obrberos asociados y que el alcalde de 
guez, sobre bases de trabajo presen- la localidad 00 hace cumplir la Bolsa

rrame algunas lágrimas) de presenciar 
uno de esos cuadros tan tristes como 
desgarradores.

Venía del campo. No por mero ca- 
jwicho o de trabajar, sino porque na­
die me molestara en distraer mi pen­
samiento. ¿Que qué pensaba? En mis 
dos pequeños y en mi compañera. Es­
tos no han hecho otro delito, quizá, 
que el de venir al mundo, y ella el 
unirse a mí, ¡ pero por amor 1

En ellos, en esos dos querubines, 
inocentes, que muchos días no tienen 
pan que llevarse a sus boquitas de 
ángel.

Y  en ella, por las lágrimas que de­
rrama a mis espaldas por no sangrar 
más la herida abierta en mi corazón.

Me dirigía a mi casa por la carrete­
ra que conduce a la Mina. .Alguna 
que otra vez un coclie pa.saba veloz. 
Nadie se fijaba en mí. ¿Para qué.* 
i Era un pobre campesino muerto de 
hambre!

Ya en el barrio, me cruzo con un 
compaíuro, un amigo de la niñez.

— ¿D e dónde vienes?— me dice.
— Del campo— le contesto— . De ver 

lo que pudiera hacerse y los obreros 
que pudieran emplearse, mientras así 
nos morimos de hambre.

— i Qoé palabras para que fueran 
una realidad! —  me contesta. Y  se 
queda pensativo.

— ¿Y  tú?— le digo para distraerlo.
— ¿ Yo ? —  ¡ sonríe triste ! En su son­

risa se denota toda la amargura que 
tiene en su alm a— . ¡Vengo de men­
digar I

Casi no acaba la frase. Inclina 
el rostro hacia -el pecho, y dos i.ágri. 
mas, que no puede contener, caen en 
el dorso de sus manos, que las tiein' 
sujetando el saco que lleva a la es­
palda.

lin un arraiKjue de emoción coj-j 
aquellas dos manos, a la vez humede­
cidas por las lágrimas y callosas por 
el trabajo.

— ¿Tú llorar? ¡ Pobre «Quice» 1 ¡ Po­
bre amigo! ¡ Póln'e desheredado y com­
pañero mendigante! ¡Cuánta noble­
za tiene tu corazón! ¡Cuántas amar­
guras siento tu alma y cuántas ideas 
pasarán veloces por tu ¡vensamierío! 
Vamos a tu casa. Seca tus lágrimas, 
que tu compañero y tus hijos u j vean 
que lloraste.

Tiro de él, y maquinalmente me 
>iguc. Estamos en su casa. En su pe­
rrera, la pudiéramos llamar.

Ya el sol ha traspuesto el ocaso; 
rl frío es intenso, y las sombras de 
la noche se echan encima, dando más 
luto a los corazones de aquel hogar.

¿Qué hay allí? Renuncio a de.s- 
cribirlo. Tres pequeñitos alrededor 
de una mujer, que más bien es un 
e.squeleto humano, y de una lumbre 
ran pobre como todo lo que hay en 
aquella casa.

--Buenas noches —  digo al entrar. 
.Aquella mártir vuelve el rostro. Sus 
ojazos enormes, como buena andalu­
za, brillan con una luz intensa. No 
hay duda: tiene fiebre.

— ¿Cómo to encuentras?— le dice 
mi amigo cogiéndole ambas manos, 
cariñoso: y exclama—■ : ¡María, tus 
manos arden! Tienes fiebre, mucha 
fiebre..., y, ¡oh !, nada para comprar 
medicinas y darte alimentos.

— ¡ Pan ! —  dice una voz raquítica, 
casi extenuada— . ¡Quero pañi

-Aquella madre, aquella victima de 
la miseria, contesta con un sollozo.

Mi amigo, aquel «Quico» que yo 
conocí, tan alegre y bueno, desde la

niñez, se queda como petrifica^
— ¡ Pan ! —  vuelve a  repetir uno 4 

los niños.
— No lo hay, hijo mío de 

alma —  dice aquella pobre madre, , 
su voz se ahoga por el llanto.

Mi amigo mira al espacio. ¡ To  ̂
negro I El candil, que apenas arĉ  
toca a su fin. Mi amigo da vuelta 
como fiera acorralada.

— ¡ María ! —  exclama, terrible 
No he podido, después de pedir toj 
el día, traer nada. ¿Qué Jes dama 
a estas criaturas?

El llanto, las lágrimas a raudalq 
los sollozas y la desesperación es 
única voz caritativa que allí se oyi

De pronto, mi amigo se rehac» 
se dirige a la puerta, y yo 1 
opongo.

— ¿Adónde vas, «Quico»?
— ¿.Adónde voy? ¡Por pan! ¡Por 

pan que Ies falta a mis hijos!
Comprendo que aquel drama, <fc 

nigrante para España, va a tener 
trágico desenlace.

— Venios todos conmigo. Yo tan 
bién fui ayer a mendigar, y tuve n» 
jor suerte. Allí hay unos pedazos l 
pan para todos.

Salimos: llegamos a mi casa. .Aq 
lio es el mismo cuadro. A una sed 
mía, mi compañera pone en la me 
lo que queda.

.Aquellas criaturitas devoran el p; 
con avidez. Mi amigo no come. Esi 
absorto, viendo comer a  sus peq 
duelos. Comen un coscurro tras otn 
y nunca se sacian.

¡Pobres angelitosl ¿Qué han 
cho para que asi se les castigue?

Su compañera se ha quedado 
casa con la  fiebre; éi le llevará algii 
pedazo, si sobra.

Me da las gracias, y se marcht 
Nada hemos hablado. ¿Para qué?

i Pobre amigo! ¡ Pobre obrero 
daluz 1 Todos lo mismo: coinpañcr» 
mineros como campesinos tenemos 
mismo drama, el drama dcl hanib» 
y la miseria.

Y  mientras tanto... Hay quien dií 
fruta de banquetes y  otros careceini 
de fio indispensable. ¿Hasta cudnUc

Pan y trabajo. Las dos palalin 
se confunden en una misma. Sólo e« 
pedimos los obreros andaluces.

Las minas, paradas ¡ en el camp 
nada se hace. Esto es insostenibí 
Las criaturas se caen de hambre 
la calle.

¿No hay remedio para este mal. 
Creo que sí.

¿ Dónde está aquello en que todt 
los trabajadores pusimos nuestn 
esperanzas ?

A quien corresponda: ¡Que m 
morimos de hambre, y así pasaras 
día tras día sin ver solución 1

Pedimos que nuestro digno G 
bierno, en el cual todos tenen» 
nuestras esperanzas, resuelva lo al 
tes posible esta crisis tan espantos

Aquí pudiera hacerse mucho. .Aqi 
está una mina parada que pudia 
trabajar y se ocuparían muchos bi 
zos que están ociosos.

El campo está terrible; tanto, q 
siguiendo así creo que olvidareraí 
comer pan, porque no .se siembra.

Que intervengan nuestras autorid 
des pedimos; que manden delegad' 
y veamos el medio de resolver os 
problema, problema del hambre.

Adolfo GONZAI.E7.

tadas a los patronos y que éstos no 
las aceptan.

Minas Castillo (Sevilla).
de Trabajo.

De Casar de Escalona (Tofiedo),

son accesibles a las grandes E m . l , . .
presas mercantiles, cuyas actividades' burgueses^ue es lo un.co
persiguen exclusivamente la realiza-1 hacen-tienen para las mismas

De San Agustín de Guadalix (.Ma- 1 Domingo Sánchez y Zoilo Díaz, so- 
drid), Avelino Menasterio y Eulogio' l>te incumplimiento del decreto de la- 
Galán, sobre bases de trabajo, y so- boreo forzoso; actuando fia Comisión 
licitan la intervención de esta Fede- de Policía rural, y el alcalde no ciir. 
ración nacionaS. 1 las denuncias.

De Ciruelos (Toledo), Venancio Me- i De Vaciamadrid (Madrid), Lucia- 
dina Puente y Btddomero Rozadilla, ' "o Bállega, sJ>re asuntos administr.n. 
sobre incumplimiento del decreto de tivos.
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dón de buenos negocios, los elevados; de car.no, ^ r  s> fies dan algu-
precios a que ceden después el agu a '"^  <:«; y. sm embargo para los tra- 
captada difícilmente pueden redimir ¡ 
a ¡os usuarios. Corresponde, pues, al 1
Estado propulsar en gran escala esta '  «o peor dd caso es que estos 
transformación racional de las expío-: '*rer'>s, la mayoría de las veces, por 
taciones agrícolas, de la cual cabe es-! >0 menos en este puedo, tienen que 
perar, en mucha parte, la redención . trabajar para dos : para el .dueño de 
del campo. 1 tierra y para el arrendatario, y

Una política hidráulica concienzu. Í t^̂ ando piden aumento de jornal y 
damente estudúnda. mediante planes ¡ meto» h°ras de trabajo, se les dice 
enlazados que obedezcan a necesída | Rue tierra no da tanto de s í ; pero
des redes, y no a presiones locales o | se amoldan a trabajada ellos; 
a fantasías irredizab'es, pueden lie- hay que dársela trabajada, y las pesĉ - 
vamos a la solución del problema tas en el bolsillo, y si no, no comerían, 
agrícola ' tratan—y hasta ahora Jo con-

EI actual ministro de Obras públi-1 siguen—de tenernos postergados y ¡ 
cr3. con la visión certera que le c a - . ^xi^otarnos miserablemente. Pero ¿les. 
racteriza, ha orientado hacia esa po- ‘ittta'-á mucho tiempo? Yo creo que 
Iflira hidráulica de que hablamos sus

preferencia de los obreros de fia loca­
lidad.

De Buitrago (Madrid), .Antonio Díaz 
Puente y Miguel García, sobre el de­
creto de laboreo forzoso.

Ds> Torrubia del Campo (Cuenca). 
Jerónimo Huete, s o b r e  incumpli­
miento de bases de trabajo.

De Magán (Toledo), Nicolás Beni­
to y Ponciano Toledo, sobre infor­
mes dz arrendamientos colectivos.

De Mombeltrán (Avila), Gerardo 
Miranda y  Eusebio González, sobre 
asuntos administrativos e incumpli­
miento de contrato de trabajo por 
parte de los patronos.

De Casarrubuelos (.Madrid), Sa­
turnino Cartafio Rioja y Joaquín Gon­
zález, sobre asuntos administrativos.

De Illescas (Toledo), Ricardo Huel- 
ves, sobre incumplimiento de contra­
to de trabajo, por negarse el patro­
no a hacer las labores a uso y cos­
tumbre de buen labrador.

De G e  t a f e  (Madrid), .Alejandro 
Arroyo, Deogracias Pingarrón, Esco­
lástico Vara, .Andrés Hurtado y Eduar­
do Gutiérrez, sobre asuntos adminis­
trativos y pedir informes sobre tur­
nar todos fios obreros en d  trabajo.

De San Fernando (Madrid), Cán­
dido Rodríguez. Mariano Recas, Joa­
quín Teruel y Celestino Martín, so­
bre acuerdo de la Sociedad de no tra­
bajar a medias con los patronos e 
incumplimiento de la jornada de ocho 
horas.

De -Algete (Madrid), Cándido López, 
sobre asuntos administrativos.

De .Aldea del Fresno (.Madrid), Ro­
mán Hernández, sobre asuntos ad­
ministrativos.

De Griñón (Madrid), Manuel Díaz 
Francisco .Ajenjo. Florencio García 
y .Antonio Beltrán.

De Gallegos de Sobrinos (.Avila), 
Maximiliano Jiménez, sobre asuntos 
administrativos.
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D E L  M O M E N T O  A C T U A L
inicÍ»iiv.-’..'5, que ni rcaüz.arsc pondrán

no, porque, despacito y buena letra, 
como dice el refrán, todo lo const­

en situación de poder regarse mucho.s guiremos.
miles de hectáreas, con lo que se ele- En fia estación nos e.spcraba nues- 
vará considerablemente nuestra eco-, tro querido amigo y  compañero Ma- 
nomíu, saqueada incesantemente por ríano' Rodríguez Serrano, vicesecre-
los <iGuadalliorces» que durante tan­
tos años hemos padecido.

Las corrientes, arroyos o manantia­
les cercanos: las aguas subálveas y 
artesianas, o las recogidas artificial­
mente. deben aprovecharse sin desper­
diciar una gota quz puede traducirse 
en riqueza! y aceptando la imposibili­
dad do que la iniciativa privada púcda

En todas partes de España repercu­
te d  mismo eco. Pero en ninguna tan­
to como en nuestra hermosa .Andalu­
cía. Esta reglón, llena siempre de paz, 
luz y vida, es hov la más castigada 
por el crud enemigo ¡ cl hambre. Esta 

tario de la .Sociedad obrera denomi-! bella región, donde todo quería vivir,
nada La Abeja, de .Añover de Taj.i, 
con el cual emprendimos nuestro via­
je a Madrid.

Ya en d  tren pudimos observar, en 
la contemplación de fios campos, que

y, en una palabra, tenía alegría, amor 
y trab.ijo, ha desaparecido casi total­
mente.

¿Qué ha motivado este cambio re­
pentino? ¿Dónde están (as sonrisas y

ya germinaba en ellos la semilla des-1 alegría de nuestras simpáticas mu- 
parramada con mano hábil, y quizá , jeres
el que sembró renegando de su suerte, | ¿Dónde se han metido esas mucha-

realizar l.a.s grandes obras hidráulicas,' porque él lo trzá)ajó, y otro, sin hacer chas que, por doquier, iban desparra­

mando ansias de vivir para amarlas?
¿Dónde están nuestras cspo.sas, que 

antes hac'an tan alegres c! c.nmino del 
mercado o de la fucsitc, y  que a inics- 
ira llegada de las faenas del día en­
contrábamos tan rebosantes de salud, 
con tanto amor para fios pequeños y 
tan tranquilas por tanto cariño filial?

¡Qué triste es pensarlo! ¿Verdad 
compañeras y compañeros? Pues aún 
es peor tocarlo..., verlo...

No hace muchas noches, en enero, 
en una de esas tardes grises y heladas, 
tuvo la desgracia y cl desahogo (por­
que siempre es un desahogo y un be­
neficio efi que un corazón que sufre de-

;.Al»-ria, irabajudorv» de la provin­
cia de A ueiica, trabajadores de la 
tierra en general, pequeños propieta­
rios y colonos 1 A nosotros, más que 
a ninguno, nos conviene estar uni­
dos, porque nos separa la incultura 
que existe en la cenicienta de las pro­
vincias españolas. Olvidada de Codos 
los Gobiernos que ha tenido la vieja 
monarquía secular, cobrando impues­
tos crecidos, sin carreteras, sin fe­
rrocarril ni caminos vecinales, sin es­
cuelas para enseñar a  sus hijos, que 
el 80 por 100 son analfabetos.

La República lleva un programa 
intenso en instrucción pública, con 
misiones pedagógicas y  escuela laica 
obligatoria, lo que ha de terminar con 
la crisis de cultura que padece esta 
provincia, tan buena, tan callada, dis­
puesta siempre a pasar las mayores 
tormentas que han descargado sobre 
ella. L a  mejor forma de emancipar­
nos y  conseguir nuestras reivindica­
ciones es formando Sociedades obre­
ras en todas las localidades, que in­
gresen en las gloriosas filas de la 
Unión General de Trabajadores y  el 
Partido Socialista, y  tener represen­
tación en el Parlamento: dec'iB'ar 
guerra sin cuartel a todos los Sindi­
catos en que, bajo el título de republi- 
canc.s de tal o cual matiz, están aga­
zapados todos los caciques que sue­
ñan con una República presidida por 
1-1 cardenal Segura o por Lerroux, 
con una mano en el pecho y otra 
arrastrando al inocente obrero que 
cogen descarriado, sin organización, 
y, i daos cuenta, compañeros!, la 
queja no se escucha nunca cuando es 
individual-

En cambio, el obrero asociado es 
diferente, porque, por muy modesta 
que sea una organízaejón, lleva tras 
.sí un millón de obreros asociados en 
la Unión General de Trabajadores, 
dispuestos siempre a prestar ayuda,

I como sus peticiunes sean justas. Ped 
. un obrero disgregado no tiene mí 
I apoyo que el suyo, porque los mil 
I mos caciques, que le coaccionan pat 

que no se asocie, son los primer!
I ea volverle la espalda, 
i En el primer número de EL OBRI 

RO DE LA TIER R A apareció v 
llamamiento de los compañeros
Iniesta para formar una Federacié 
provincial de trabajadores. La dem. 
da de estos compañeros ha caído 
el vad o ; pero nosotros estamos di 
puestos a que no sea así, porque 
unión es fuerza, y hay que constitu 
una Federación provincial, con uii 
Secretaría dedicada exclusivamente 
atender las quejas de la clase pro) 
taria y  cuestiones sociales.

Yo, en nombre de los coxnpañer 
de esta. Sociedad, hago un llamamie 
to a todos los compañeros de la pn 
vincia de Cuenca para que lo ante 
posible, por medio de nuestro órga: 
EL OBRERO  DE TIERRA, 
haga una convocatoria para una 1 
unión de delegados en cada partid 
judicial, para elegir la Junta de I 
Federación, contando ron la autoí 
zación de la Unión General.

¡Adelante, trabajadores! .A ver 
somos nosotros los que emancipanH 
a nuestra provincia; que no pued 
decir lo que nuestro paisano k" 
Luis de León cuando salió de la cáí 
cel de Salamanca: «.Aquí la envidia 
mentira me tuvieron encerrado.»

Hacemos nuestro el tlamamienl* 
de nuestros compañeros de Iniesb 
Se reciben adhesiones en esta Sccf* 
tarfa de la Casa de! Pueblo, nof* 
bre del compañero Joaquín Cañavaf 
presidente, o al del compañero q'’* 
.suscribe.

Por la Sociedad Obrera: El secf  ̂
tario, Juan Sierra— V "  B.“ : El 
sidente, Joaquín Cañavate.

Villaescusa de Haro.
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EL OBRERO DE LA TIERRA

inscripción abierta por la Sociedail Obrera de Medina de las Torres 
(Badajoz] a favor de las víctimas ocasionadas por la ouardía civil

losé üordón Sánchez, i peseta; Ju- liar, 0,20; Fernando Gordillo Delga.
.■ L Gordillo Bermúdez, i ;  Francisco do, 0,20; Victorio Núñez, 0,25; Mar- 

Ayarza, 5; Angel BeUón Fabre- celo Cuestes Alvarez, 0,25; Cándido 
 ̂ t 1 ■ Federico Zambrano Moyano, ' Alvarez, o ,ío ; Pablo Santos Dagares,

^*'luán Cuestes Alvarez. i ;  julio ' 0,15; teferino Ramírez Rey, 0,25; An- 
i'jlesias Vázquez, 0,25; Rafael Alba- | tomo Muñoz Santos, 0,15; Isidro Ka-
•fí Pinero, 0,15; Ramón Muñoz Rey, ' mírez Pérez, o .io ; Isidro Ramírez

e.- Julián Albújar Burdallo, 0.15; Blasco, o .io ; Gabriela Ramírez Bla^
V . ’ .r.. \lnñn7 Iglesias o. îo; Juan co, o ,io¡ Sebastiana Blasco, 0,10; Isi- , , „  „  , , i.-

o T arreo d ri Cordero. 0,15: Manuel Tejada,
jlavarro larrmo. 0 ,0  Gil 0.25; o .io; Carmen Gallardo, o ,.o ; Petra

 ̂ R am írez R ev. 0.10: L eandro R am írez I Trinidad Domínguez. 0,15: Antomo

Pur,

0,10; Ascensión Ramírez, 0,10; Joa­
quín García Albújar, 1; Luís García 
Albújar, 0,50; Felipe Villar, 0,15; 
José Albújar Pinero, 0,25; Florentino 
Pérez, 0,15: Antonio Vázquez, 0,10, 
Fernanda Vázquez, 0,10; Santiago 
Villar, 0,25; Antonio Cerrato, 0,10; 
Camila Cerrato, 0,10; Gregwia Ce­
rvato, 0,10; Agustín Concejero, 0,25; 
Felipe Romero, 0,75; Juan Antonio 
Gallardo, 0,25: Angel Gallardo, 0,10; 
Vicente Supervié, 0,10; Angel Gallar, 
do y Gallardo, 0,10; Justo Saldaño, 
0,10.

AntoJin Cuesta. 0 ,10 ; José Rami- 
tTíz, o. 10 ; Alfonso Jaramillo, 0 ,2 5 : 
Antonia Sánchez, 0 ,2 5 ; José Romero, 

; Vicioriano Medina Rivera, 0,05 ; 
Cabanllias Domínguez, 0 ,0 5 ; 

Leocadia Medina Cabanilias, 0 ,0 5 ; 
Antonia Medina, 0 .0 5 ; Julián Medi-

c o ;  Daniel García Calvo, ^ 2 0 ^ i g u d j  -
Anadeta Medina. 0.05;

Antonio Muñoz Carrero, 0,25; José 
Muñoz Hurtado, 0,10; Antonia Hur­
tado, 0,10; Moisés Gallardo, o,tu; 
Rosario Rodríguez, 0,15; Acisclo Mu­
ñoz Orozco, 0,25; Isidro Sánchez Pé­
rez, 0,30; Dolores Mallo Villar, 0,10; 
Antonio Albújar Gallardo, 0,10; Jo­
sefa Tenorio Vázquez, 0,10; Manuel 
Caballero Hurtado, o ,i¿ ; Benito Vi- 
llar Rocha, 0,15 ; Carmen Ojeda, 0,10 ¡ 

Isidro "R am iro «̂ ‘ ‘'maco Santos. 0,10; Felipe Santos, 
0,10; Agustín Lagares, o ,io ; Manuol 
Supervié, 0,20; Miguel Santos, 0,15,

V
,* <T’
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Luis

.0,10; Alfredo Cordón Villar, o,io;

,Jh  ̂c í í c _ C l

CHOZAS DE CANALES I 
La Sociedad de Oberos de la Tie- j  

rra de esta localidad ha nombrado la i 
siguiente Junta directiva:

Presidente, Angel Sánchez; vice-1 
presídeme, Antonio Rojas; secreta-1 
rio, Laureano Rey; tesorero, Hila-, 
rio Casarrubios; secretario segundo, 
Ladislao López; vocales: Juan Gon-1

- . AiK.-.:,,. „  Tr.tX r,.,- :o.2S; Julián González. 0,20; Justa I Elias Moyano Dávila, 0,50: Antonio
guñdo Miguel. 0,05: Manuel Super- 0,1 , J i ’-,oárP7 Navarro 'Cuesta, 0,10; Antonia González, o .io; 'Moyano Zambrano, 0,50; Tomás Mu­
dé, 0.10: Julio Iglesias, 0,25; hran- mona, o .to , González, .,,.0; Carmen Medí-I hoz Porrino. Jo’sé Matías Bermú-
* c o  Santos, o.to; Antonio Giraldo. ] o ,.o ; Wenceslao Coimero, 0 .0^

o.to; Pablo Muñoz Orozco, 0.05 j Ca- | , ú.t7'miP7 n m- Tj'ocadió o .’Oi Francisco Montero, 0,25; Enri-
yetano A lvarez, 0.70; Venancio P ala-: Olio, J .  ’z l’aiplhs o io -  Trujillo, o .io ; Juan Ramírez,
cios, 0,10: Francisco Iglesias, 0,15;  ̂  ̂ Ppa- ’ ] 0,10; Saturnina Núñez. o.io; Ana
Valeriano Carrero A lvarez, 0,25: L u is  . Valeriano Vi a , ’ 5 ' J ’ Cordón, 0.25; Telesforo Ra-
Gallardo, 0,10; Luis Tejada G iraldo, 10.05, Jos . , ' ' mírez, Pérez, o ,io: Isidoro Rarafrez.0,0: Julián Albújar, o,2s; Cándido rretero, 0..0; Vietono Santos OTO,;

■* - -  - _ . ~ Francisco Carretero, o,:o; León Mu­
ñoz, 0.10; Fermín Cuestas, 0,20; Jo­
sefa Merino, 0,20; Fernando Vázquez,
0,10; José Tejada, 0,10; Enrique Te­
jada, 0,10; Rufino Vázquez. 0,15; .-Vn- 
tonio Giraldo, 0,10; Lorenzo Tarriño.

'0,25; Cipriano Lagárez, 0.25; Agusti- 
I na Gordillo, 0,10; Antonio Sánchez,

José Caballero Peña. 0,10: Manuel | zález, Francisco Martín, Jesús San- 
Fernández, 0,15; Guillermo Alvarez i tos y Laureano Jurado.
González, o ,io; Juan Triguero, 2

empleo de esas cantidades y de por 
qué nombra cargos entre los que sir­
vieron incondicionaimente a la dic­
tadura.

Esperamos que los camaradas de 
•Agudo ayuden en esta campaña para 
restablecimiento de la justicia. 
unummMUUumumuuumKuuKmmmm

INCREDULIDAD

Alvarez, o .io; Bibiano Rocha Oordón. 
0.25; Francisco Rocha, o,10: Arturo 
Rocha, 0.10; Manuel González, 0,25; 
Agustín González Sánchez, o.io; Ri­
cardo'Cuestos, o,2S: Francisco Tru­
jillo Gómez, 0,25; Nemesio Chamizo, 
0,25; Marcelino Cordero Gira'do, 
0,25: Justo Muñoz Mancera, 0,10; 
Cándido Vázquez. 0,25; Modesto Váz­
quez, 0,10;

dez, 0,23.
Total de lo recaudado. 71,05 pe­

setas.
Medina de las Torres, 30 de ene­

ro de 1932. —  Por la Sociedad : F,l 
presidente. JOSé Goidón.

M EDINA DE LAS 1DRRES

0,20;
Valeriano Chamizo Hur- , Tarriño. 0,10:

cain{
enibi
)re

mal

totlt
lestri

p ni
sami

tonio Caraballo, 0,25; Telesforo Peña, 
n,2o; í'límaco Tarriño, 0,15; EHa< 
Cuesta Arriba, 0,23.

Manuel Carmona, t ;  .Severiano 
Arriba, 0,50: Valentín Romero, 0,50: 
Francisco Mancera Villar, 0,10: José 
Silv.t Núñez, 0,10; Eduardo Gonzá­
lez Giraldo, o ,lo : Dionisio Caballe­
ro, 0,23; Francisco C.iballero Sán­
chez, 0,10; Ceferino Ramírez Gonzá­
lez, 0,25: Rosendo Concejero. 0,23; 
Juan Gallardo Palacios, 0,30: Modes­
to Rodríguez, 0,50: Fructuoso Gordí- 
11o, 0,50; .Manuel Padrón, 0,50; Juan 
Concejero, 0,15 ; Julián ( barnizo, 0,15; 
Fidel Bermúdez, 1,25; Antonio Ramí­
rez, 0,50 í Fernando Sánchez, 0,50; 
Pablo González Tejada, 0,10: Julián 
Ramírez, i ; .Antonio Gómez Corde­
ro, 0,20: .Alfredo Gord n Villar, 0,15: 
Eli.ns Medina Pozo, 0,25: Nicasio Ca­
ballero, 0,40; Domingo Santos Giral­
do, 0,25; Juan de Ditis Tarriño, 0,25;

Nuestro compañero y muy digno di­
putado-socialista D. Juan Morán Ba­
yo, catedrático del Instituto de Cór- 

Juan Caballero, 0.20; Antonia ' doba, como luchador incansable siem- 
Franci.«co Carrero, ' pro de- la causa obrera socialista des- 

Gonzalo de tiempo inmemorial, conocidas por
actuales sus bue- 

eficio del cle-
Chamizo, 0,20; .Antonio Muñoz, o .io ; mentó obrero en general, lo ha de- 
Manuel Gallardo, 0,23; Cecilio Mu- mostrado en esta ocasión, en que, 
ñoz, 0.23; Josefa Jiménez, o.io; Ce- queriendo dar pruebas bien notorias 
cilio Ramírez, 0,15; Elvira Triano,

ques de siempre, hoy convertidos en 
republicanos militantes de las pac- 
ficas filas Icrrouxistas. Por cuyo mo­
tivo la labor que hacen estos cacl-

No creo en las propagandas que 
Comité ejecutivo. hacen a diario, tanto privadas como

Presidente, Sebastián Prieto, vice-, públicas, los que a la fuerza quieren 
presidente, Máximo Fernández; se-1 huleemos creer que son religiosos, 
cretario, Lucio Pérez; contador. An-1 Ellos dicen que predican y obser- 
drés Santos; vocales: Doroteo Casa- van la ley de Jesucristo; y si la vida 
rrubios y Feliciano Soto. | de Jesucristo fué como la acreditan

Estimulamos a estos compañeros n I los libros e historias, no dicen ver- 
que, cumpliendo ron su deber, in-jdad los que se valen de la religión 
culquen a los trabajadores de Cho-, para sus negocios, que usan del con- 
zas df Can-ab s la idea de organiza-• fesonarlo para sus conquistas, que 
cióii, único medio de extirpar el ca-• monopolizan las conciencias de Júve- 
ciquismo. ! y viejas para servirse de sus se-

1 dretos. Esa no es la religión do Cris­
p í I'.BDA DE t  .\Z.\LDA j jq, por eso soy incrédulo.

D i Süc-iidad de trabajadores de También creo innecesario que exis- 
esta localidad La Regeneración An-. tan escuelas y maestros para ense­

ques republicanos, monárquicos, dic- jaluza, en asamblea general celebra-! ñar religión de ninguna clase, por-
‘ da el día 27 del pasado enero, nom-; que comprendo que el corazón cris-

, Vicente Pérez, 0,10; Gonzalo ae tiempo inmemorial, ■
lado. 0,10; Ju.nn Lozano a j , , , „  Cándido Triano o l í '  todos los socialistas acti
Antonio Tarriño, o ,,o ; Antolín ñas cualidades en benr
ñoz, 0,20; Flnrián Vázquez. 0 .1 5 ; An- Franc seo Gonza^z 0 .15  man

0 ,10 : Cesárea Lozano, 0 ,10 ; Antonio 
Villar, o , i q ; Lorenzo Ramírez, 0 ,23; 
Antonio Gallardo, 0 ,20 : Manuel Pe­
drero, 0 ,1 5 : José Iglesias, 0,20; Gre­
gorio Hermida, 0 ,10 ; Alfredo Cor­
dón, 0,13.

Mercede.s Carrero, 0 ,10 ; Antonio 
García Real, o .io ; Vicente Caballero, 
0 ,10 ; Juan Silvas Silvas, 0 ,1 0 ; Julián 
Cuestas García, 0 ,2 0 ; Ramón Gallar­
do, 0 ,10 ; Isidro González, 0 ,20 ; Esta­
nislao González, 0 ,2 0 ; Agustín Mcrí- 
no, 0 ,1 0 ;  Críspulo Chamizo, 0 .2 5 : Isi­
dro Tarriño, 0,20 ; Antonio Rocha Mo- 
gryón, 0 ,1 0 ;  Obdulia Mogryón. 0 ,2 5 ; 
Manuel González, 0 ,10 ; Rafael Sán­
chez, 0 ,10 ; Cayetano Alvarez, 0 .10 , 
Telesforo .Alejandre, 0 ,10 ; José Ma­
ría Dolores'Tarriño, 0 ,20 ; Francisco

de su verdadero entusiasmo por di­
cho elemento obrero, y perjudicándo­
se en sus intereses, ha cedido gratui­
tamente un solar de su propiedad si­
tuado en sitio céntrieo de este pue­
blo, con una extensión de unos 7.700 
metros cuadrados, en donde se cons-

tadores, etc., amparándose en 
mando que no les pertenece, puesto 
que todos o casi todos son el últiinn 
amaño del fenecido artículo 29, va 
encaminada a desacreditar ignomi­
niosamente a ias Sociedades obreras.

Estos republicanos de orden, como 
así, han empezado a llamarse, sólu 
buscan la guerra con sus insensatos 
procedimientos. 1-os trabajadores han 
empezado a darse cuenta y. a pes.ar 
de que les proponen pingües ofreci­
mientos, no dejan de creerse que son 
los mismos lobos, por mucho que

truirá la Casa del Pueblo de esta quieran esconder sus afilados colmi- 
villa, que seguramente ha Be resul- I i|jjg 
tar la que mejores condiciones reúna '

Francisco Muñoz Gordillo. 0.50; Pablo Gordón Rocha, o.to; Ramón Medina 
Chamizo, 0,15; Isidro Tarriño, 0,25,1 Gordón, 0,23; Florentino Domínguez, 
Antonio Rocha .Albújar, 0,25: Setun-| 0,70; Cesáreo Silvas Santos, 0,10; 
dino Gordón Ramírez, 0,23; Manuel 1 Antonio Muñoz, 0,10; José Urbano 
Ramírez Villar, 0,25; Luis Caballo-; Faranullo, 0,20; Maximino Cuestas, 
ro Domínguez, 0,20; Federico .Alva- ¡0,15; Luis Sánchez, o.to; Julián Ca-

-E7.:

ree, n.20: Eduardo González. 0.25, 
José Tarriño, 0,25; Antonio García 
Rea!. 0 ,70 ; Félix Calvo .Alarcón. 0,10. 
Francisco Salinero lagares, 0,20; An­
tonio Silva. 0 ,10 ; Maximino Pala

rretero, 0,25; Federico .\ivarez, o,in; 
Francisco Trujillo, 0.25: José Sán­
chez .Albújar, 0,10 ; .Aurelio Rodríguez, 
0 ,70; Manuel Ferrer, o.to; Saturni­
no Moreno, 0,20; Antonio Villar Ra­

para defender a la clase trabajadora 
de este pueblo.

Este ejemplo dado por el mencio­
nado compañero D. Juan Morán Bayo 
no solamente es digno de elogio, sino 
que este pueblo guardará perpetuo 
recuerdo de gratitud, y en toda oca­
sión lo demostrará como una sola per­
sona; este pueb'o, que tan agobiado 
ha estado bajo el régimen capitali.sta, 
siempre penetrado en las ideas socia­
listas, que con tanto acierto dirigen 
sus directores.

José. CORDON S.ANCHEZ

iObretflS, alerta, que son los mis- 
mos de siempre!

a a a

Son mucha^ las trabas que se les 
vienen presentando a la Unión Ge­
neral de Trabajadores y al Partido 
.Socialista en aquellos pueblos donde 
todavía siguen los Ayuntamientos 
bajo el dominio de los eternos cací-

elos, 0.10: José Caballero Pérez, o ,if ) ,  cha, 0 ,13 ; M anu d H urtado, 0,25;
Antonio G onzález G allardo. 0,20; José Isabel N úñez, 0,25; L u is  Silva, 0,20:
I>H;ado G iraldo, 0.73; R am írez G a Isidro Silvas. 0,20; José G óm ez. 0,20: 
llardo, 0 ,10 : N atalio  R odríguez, 0,20. .Alfonso Jaram illo, 0.50; L uis Gallar- 
Míiri-iso Albúj.xr. 0 .23; M anuel C ab a-I do Orcesco, 0 ,10; V icencia T arriñ o  
Uero U rbano, 0.70; B las T arriñ o  V i ¡V illa r , o ,7o ;  B raulia  Gordón, 0,10;......................................................... ........ .............................. ...................... ............................ ..................... ........................................................................................... ......... ................ .

Están, ante todo, las Mutualidades facul- , por d  obrero, se les concederán las mismas .atribu-

Son muchos años de tiranía, .am­
parados bajo el fuero de aquella ne­
fasta monarquta, para que en unos 
meses de República quieran hacer 
creer a los obreros que sus concien­
cias están limpias de todo mal.

¡Obreros de la tierra! No escuchéis 
las falsas palabras de los explotado­
res de toda vuestra vida. Demostrad­
les, cada día con más unión, que 
vuestro puesto está en las filas de la 
Unión General de Trabajadores. Des­
preciad los ofrecimientos que h;in 
empezado a proponeros esos malos 
burgueses, parásitos de nacimiento, 
acaparadores de vuestro trabajo.

¡Campesinos! No desmayéis, mar­
chad siempre adelante hasta conse­
guir la felicidad de vuestros hijos, 
no la de esos reptiles venenosos que 
durante su gobierno nos han priva­
do hasta de nuestros más queridos 
ideales.

S antiago VILL.ALB.A 

Murata de Tajufta.

bró la Junta directiva siguiente:
Presidente, .Antonio Moreno Aii- 

drade; vicepresidente, José Pliego 
Martínez; Secretario primero, Agus­
tín Montiel .Andrade; secretario se­
gundo, Manuel Sanz Martínez; con­
tador, José Sánchez Hidalgo; teso­
rero, Juan Andrade Montiel; voca­
les: Juan D'ipez Jiménez, Rafael Co­
cinero Fuentes, Francisco Andrade 
Moreno, Juan Portillo Gil y Miguel 
Pérez Alvarez.

Junta revisora da cuentas.

Joaquín González García, Antonio 
Barrera v Manuel Rodríguez.

Dicha Sociedad, que cuenta en la 
actualidad con 310 afiliados, nos ma­
nifiesta su entusiástica adhesión, al 
par que nosotros estimulamos a los 
nombrados para que hagan la labor 
que dará el triunfo a las legítimas as­
piraciones de los obreros de la tierra.

AGUDO
En esta localidad parece sor que 

no han variado los procedimientos, 
aunque el régimen haya cambiado.

Habiendo recibido el Ayuntamien­
to dinero para ohiras públicas, no 
se admitió «n las mismas a los 
obreras afiliados a la Unión General 
de Trabajadores. Los compañeros 
nuestros protestaron de tal medida, 
por interpretar, acertadamente, que 
era una maniobra caciquil; dándose 
entonces trabajo a varios obreros, 
que sólo trabajaron un día, porque 
prete.xtaron que se había acabado el 
dinero. ¿Puede consentirse tal felonía?

Tenemos datos del dinero inverti­
do en obras y aclararemos debida­
mente lo enviado a fin de que la Co­
misión gestora elegida dé cuentas del

tiano nace con el cuerpo y  se ablan­
da al ver las necesidades del prójimo. 
No se precisa ver a un cura ni a 
ninguno otro de esa clase, ni rela­
cionarse con ellos, para ejecutar bue­
nas acciones.

Y , en cambio, el que no lo es, aun­
que se coloque sotana, no hará obras 
de caridad, pues no se estremei- 
cerá cuando vea la multitud de obre­
ros que, sin trabajo, pasan hambre, 
y en vez do remediársela les pregunta 
si son religiosos, impidiendo, en casi, 
contrario, que esos compañeros tra­
bajen. Eso no lo dice la religión de 
Cristo.

Se da el caso de que mientras más 
relaciones tiene un individuo con los 
curas y la Iglesia, menos trabajo le 
cuesta decir la frase «Perdone usteé 
por Dios», aunque sea a un pobre 
iiiútii o anciano y lleve el religiosa 
los bolsillos llenos de plata, que a lo 
mejor han sido de familiares suyo*.

Y  yo pregunto; ¿Es posible, eiud*. 
danos de hoy, que un pobre deiH 
graciado que desde que comenzó a 
andar esl.ó trabajando la tierra y dan­
do utilidad a la nación no haya podi­
do agenciarse nada de ella ni sacar de ! 
(iobierno medios para pasar sus úl­
timos años de vida y tenga que obli­
gársele en su vejez e pedir una 
limosna ?

Y , en cambio, que tengan algunos 
todo lo que sacaron explotando a la 
clase trabajadora para entregárselo 
al clericalismo, que no tiene ninguna 
acción que pueda ser beneficiosa o 
productiva para la nación.

¿Qué religión es ésta? ¿Dóndeestá 
lii caridad ?

José GALIANO
Coín.

Ley de Accidentes del trabajo agrícola
I '-mfmua.TC’i.)

Art. 22. Los operario.s extranjeros gozarán de 
^  beneficios del presente reglamento, asi como sus 
tíerechohabientes que residan en territorio español ai 
<*currir el accidente. Los derechohabiefltes que resi­
llan en el extranjero gozarán de dichos beneficios,
«n i'l caso de que la legislación de su país lo.s otor­
gue en análogas condiciones a los súbditos españo­
les, o bien cuando asi se haya estipulado en trata­
dos especiales.

C A P IT U L O  II

Asistencia médica y farmacéutica.

Art. 23. Toda victima de un accidente del traba­
ja  tendrá derecho a la asiste«cia médica y  farmacéu- 
hca en la forma que determinan los siguientes ar­
tículos.

' -Art. 24. L as Mutualidades constituidas con arre­
sto a la  ley facilitarán ia asistencia médicofarma- 
^^ut;ca al obrero hasta que é.ste se halle en condicio- 
ócs de volver al trabajo.

Art, 25. También cesará la obligación de la Mu­
tualidad, respecto a la  asistencia médicofarmacéu- 

cuando, a virtud de dictamen facultativo,  ̂el  ̂
obrero lesionado quede comprendido eo el caso de in­
capacidad permanente, parcial o total, v  no requiera ! 
^  la referida asistencia.

Art. 26. La a.sistencia médica y  farmacéutica lé ;
proporcionada al obrero lesionado sin demora 

‘Sana. Se acudiré de momento en demanda de los 
C^xilios sanitarios más próximos, y  la Mutualidad , 
® que pertenezca el patrono facilitará el facultativo | 

haya de dirigir esta asistencia durante la cura- , 
' ‘óti. I

Art. 27. Si para la dirección de la asistencia mé- ^
îc; y certificación de los hechos la Mutualidad de­

signara facultativos distintos de los que normalmen­
te tenga encargados del servicio, comunicará a  la 
autoridad gubernativa el nombre de los designados y 
las señas de su domicilio, en un plazo que no podrá 
exceder de cuarenta y  ocho horas. De no hacerse 
esta designacii^ ni acudir los que normalmente b a­
gan el servicio, se entenderá que los facultativos que 
asisten al lesionado tier.en implícitamente la repre­
sentación de la Mutualidad.

A rt. 28. El mismo dia o el siguiente en que se 
declare la incapacidad de un obrero, el médico que 
la califique y  dé por terminada su asistencia exten­
derá el dictamen facultativo y entregará un duplicado 
del mismo al lesionado.

•Art. 29. L a  falta del certificado a que se refiere el 
articulo anterior establece a favor dcl obrero la pre­
sunción de que ha necesitado asistencia facultativa 
hasta que otro médico califique .su incapacidad.

Art. 30. El derecho de la víctima de un accidente 
a la asistencia farmacéutica comprende:

a) £1 material que se considere necesario, facul­
tativamente.

b) Las medicinas que mediante receta prescriba 
el médico.

c) Los análisis necesarios.
Art. 31. También puede el obrero lesionado o su 

familia proveerse de medicamentos en la farmacia 
que estime conveniente, si en la localidad existiera 
má.s de una. y siempre que las recetas vayan firma­
das o visadas por el médico de la Mutualidad.

En tal caso, ésta no vendrá obligada a pagar sino 
con arreglo a la tarifa de la Beneficencia muni­
cipal, o si en la localidad no la  hubiere, a la vigente 
en Madrid, hasta que se fije una general por decreto.

Art. 32. Para facilitar la asistencia facultativa de 
que se viene haciendo mención en estos artículos, 
las Mutualidades podrán contraer los servicios mé­
dicos y farmacéuticos en las condiciones expresadas 
en este reglamento.

A rt. 33.
tadas para contratar la  asistencia con médicos y  far­
macéuticos libres.

En tal caso, la retribución y  demás condiciones de 
la prestación del servicio estarán sujetas a lo especi­
ficado en el contrato.

.Art. 34. Si no hicieran uso de esta facultad o no 
hubiera posibilidad de ejercitarla, podrán las Mutua­
lidades acudir a  los facultativos titulares de la respec­
tiva circunscripción, y  tanto los médicos como los 
farmacéuticos titulares estarán obligados a  prestar 
la asistencia.

A  este efecto, las Mutualidades habrán de concer­
tarse con dichos facultativris sobre la  base de una 
tarifa especial, aprobada con intervención de la supe­
rioridad sanitaria.

Art. 35. En caso de no llegarse a  un acuerdo 
entre las Mutualidades y  los facultativos, respecte 
a la aplicación de la tarifa, cualquiera de las partes 
podrá someter el asunto al gobernador civil, quien 
resolverá oyendo al inspector provincial de Sanidad, 
y de cuyo acuerdo podrá apelarse ante el .Ministerio 
de Trabajo y Previsión, el que resolverá oyendo a la 
Dirección de Sanidad y al Consejo de Trabajo.

-Art. 36. O tra forma de dar cumplimiento a  esta 
obligación de las Mutualidades será el acuerdo con
los Ayuntamientos respectivos para recabar que la I ción.

ciones que a  los forenses.
-Art. 40. Cuando la Índole del accidente lo exija, 

, o la imposibilidad de asistencia médicofarmacéu- 
tica obligue, a juicio de la dirección facultativa di- 

! la Mutualidad, a su ingreso o permanencia en hospi­
tal o establecimiento análogo, las e.stancias que s<- 

t causen serán de cargo de la Mutualidad.
En las estancias se comprenderá el importe de los 

' alimentos, medicinas, honorarios de asistencia facul- 
; tativa y  demás gastos que se liubieren originado por 

la asistencia del obrero en sala de pago, según las 
tarifas generales del establecimiento.

; A rt. 41. En todas las localidades donde los facul- 
' tativos de cualquier clase con quienes se hava con­

tratado la asistencia sean varios, el obrero lesionado 
; podrá elegir de entre ellos, en las condiciones que 
. prevea el reglamento de la Mutualidad, a fin de 
i que no se perturbe el servicio establecido por ésta.

.Art. 42. En los conciertos que las Mutualidades 
celebren con los facultativo's, ya  individuales, ya 
organizados, se e.xpresará claram ente:

I I . ” Clase y  procedimiento de la asistencia si 
¡ no está determinado en e! reglamento, 
i 2.® Las tarifas de remuneración con arreglo al 

número de sen'icios v  a la densidad de la  pobla-

asistencia médica v farmacéutica se considere como 
un servicio de Beneficencia municipal.

Art. 37. En el caso a  que se refiere el aiticulo 
anterior, la asistencia médica y  farmacéutica estará 
a cargo de los facultativos titulares, especialmente 
retribuidos para este .servicio por cuenta de la Mu­
tualidad y de acuerdo con una tarifa especial incluida 
en el concierto que se celebre.

.Art. 38. Si eit la localidad en que se produce el 
accidente existieran establecimientos especiales de 
asistencia (hospitales municipales, etc.), los Ayunta­
mientos, si hubieran contratado el servicio fon  las 
Mutualidades de patronos, facilitarán tales medios de 
tratamiento mediante convenios adecuados.

Art. 39. Si el lesionado ingresare en un hospital, 
a los facultativos designados por la Mutualidad, o

3 . ' £1 procedimiento de remuneración del per-

f nal que preste estos servicios, sobre la  base que 
obligación de pagarlos cae sobre las Mutuali­

dades o  sobre las entidades a.seguradoras, en su 
caso.

•Art. 43. Ijuando el médico o el farmacéutico 
presten al obrero determinado servicio que estu­
viesen obligados a  prestarle, ya  porque dicho obre­
ro pertenezca a la Beneficencia municipal, ya por 
haberlo pagado según el sistema de «igualas», el 
interesado o el médico lo declarará asi a la Mutua- 
¡lidad, y  en este caso, sí é.sta retribuyera a los fa ­

cultativos por servicios y  no a tanto alzado, la 
cantidad asignada por dicho servicio sei-virá para 
aumentar ia indemnización.

IConiinuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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E L  F A C T O R  M A S
I M P O R T A N T E

E l tem a q u e vam os a  desarro- ■ d e  toda activ id ad , es, sin  em bar- 
lla r  en este articu lo  nos lo ha su- j g o , el q u e su ele  preocupar me- 
gericlo  la  parte linal de una con-; nos, y a  se  trate d e  con cebir cual- 
feren cia  dada a  p rin cip ios d e  oc-, qu ier p royecto  o  de ca lcu lar los 
tu b re  pasado, en L im a , p o r el elem entos requeridos p ara  llevar
in g e n ie ro  agrónom o peruano G e­
rardo K lin g e , sobre la  política 
d e l rie go .

A  m anera d e introducción, 
séan os perm itido co p iar extensa­
m ente lo s  herm osos conceptos 
q u e dan m otivo  a  las considera-

a  cab o  todo un p lan , o b ra  o  em ­
presa, p o r in sign ifican te  que 
sea.

D e  aq u í tantos fracasos, a  pe­
sar de la  h ab ilid ad  con q u e se 
h a ya  elab orado un proyecto, a 
pesar de los recursos con q u e se

Clones q u e harem os en se gu id a , cuen te para una obra, a  pesar 
E l  S r .  K lin g e  decía en la  par- d e l m áxim um  de previsión  de

te  a  q u e nos referim os :
« C u an d o  se  habla  d e  a gricu l­

tu ra , se  habla  gen eralm en te del 
su e lo , d e clim a, de a gu a , de 
p la n ta s ; se o lv id a  el factor más 
im p o rta n te : el hom bre.

L a  agricu ltu ra  es una asocia­
ció n  en tre ciertos elem entos de 
la  N atu raleza  y  el hom bre. L os 
elem entos naturales son , en cier­
to  m odo, inertes o  inm odificables 
p o r  sí m ism os. S ó lo  el hom bre 
p u ed e m odificarlos y  acom odar­
lo s  a  las  necesidades d e la  pro­
ducción ; el éxito  de la  agricu l-

tod as las leyes y  a  pesar d e  la 
bondad m ism a con q u e se qu ie­
ra proceder, si fa lla  el hom bre, 
es d ecir, el que d ebe ejecutar el 
trabajo, e l que está  en cargado 
d el m anejo d e  lo s  m ateriales, el 
q u e ap lica  los p rin cip ios o se­
g ú n  ellos se  r ig e , el que, en  una 
palabra, actúa y  es e l alm a de la  
situ ación .

P ero  dejem os a  un lado filoso­
fía s  y ,  concretándonos, pasem os 
a señalar la  necesidad de que se 
em piece a  conceder una m ayor 
im portan cia  a l in d ivid u o  com o

tu ra  depende de la  m anera c o m o ' entidad activa  en lo s  esfuerzos, 
el hom bre cu m p le con esta  l a - ' lan ío  d e lo s  p arlicu lares com o 
b o r. P ara  cu m p lirla  necesita co-^ d el E stado, en pro del progreso 
nocer la  n aturaleza íntim a de los 
e lem en tos que intervienen en la
p rod u cción , las relaciones entre 
e llo s  y  su s relaciones con la p lan­
ta , con e l lin de poder d ir ig ir  
e s a s  relaciones hacia  e l m ejor 
é x ito  de la  producción.

L a  verdadera fu erza  construc­
t iv a  y  d irectriz en agricu ltu ra.

' a g ríco la  nacion al.
M u ch o  se  h a  hablado entre 

n osotros d el indispen sable ap o­
y o  d el G o b iern o  a la  agricu ltu ­
ra, de la  u rgen cia  de d ictar o 
m odificar leyes en tal o cual sen­
tido, de la  ap licación  del crédito, 
de las facilid ades en lo s  trans­
portes, de establecer y  norm ali-

a q u ella  d e  la  que depende el m a- za r  m ercados p ara  la  producción.

y o r  éx ito  económ ico de la  indus- etcétera. H e  aquí una serie de
tria  m ás gran d e de la  H um an !- puntos de v ista  im portantísim os 
d a d , es e l h o m b re: su s c o n o c í- !  *^uando se busca la  prosperidad

niien tos, su  habilidad  para inter­
pretar la  N atu raleza  y  p ara  aco­
m od arla  a  su s  fines.

M ejo rar las  con d icion es del 
h om b re p ara  q u e pueda cum plir

d e  nuestra a g r ic u ltu r a ; pero 
por d esgracia , en tre e llo s no se 
m enciona en form a d estacad a el 
referen te a  la  calidad  de los hom­
bres q u e m anejan los intereses 

m ás acertadam ente con el papel a gríco las, n i se atiende a  tom ar 
prepon deran te q u e le toca en la ' cuenta su preparación  y  de- 
p rod u ción  agríco la  es acrecentar i con dicion es que respondan 
la  riq ueza que la agricu ltu ra  r in - ' de su ap titu d  para desem peñarse 
d e . P ara  m ejorar esas condicio-j eficientem ente, 
nes es necesario estudiar e  in-1 l 'u e d e  decirse que los indivi-
v e stig a r  hasta descubrir todas d ú o s que intervien en en la tarea I les, m erm as d e  los rendim ientos 
la s  leye s q u e gob iern an  la  N a- de íiacer p roducir la  tierra per- 1 de un cu ltivo) a l profesor m ás 
turaleza, las relaciones que pre- tenecen a  cuawo_ categorías : la em inen te en la  especialidad  en 
sid en  lo s  fenóm enos de la  pro- del propietario  o  interesado en la 
d u cción , sus características m ás explotación  ; la  d el agrón om o,

gen eralm en te fu n cion ario  d e 1 
E stad o  entre nosotro.s, que es el

señ an za  d e  esta  carrera, e l en vío  
d e  v a rio s  titu lad os a  perfeccio­
narse en e l extran jero  y  la  inje­
rencia dada a  otros en  la  d ilu ci­
dación  de im portan tes p rob le­
m as dejan  d e  m anifiesto que 
existe  buen a d isposición  para 
procurar que esta clase d e  técni­
cos asum an su  verdadero p ap el. 
Y  tal v e z  lo  que fa ite  p o r hacer 
en  el cam in o d e d ar m ayor efi­
cien cia  a l agrón om o no esté m uy 
lejo s de a lcan zarse, com o, por 
ejem p lo, e l com plem ento d e  los 
estudios con un añ o d e  práctica 
en el cam po, la  su b d ivisió n  de 
la  en señ an za para prep arar espe­
cia listas, la  creación de cursos 
ob ligato rio s d e  perfeccionam ien­
to p ara  q u e se va y an  renovando 
los conocim ientos, y  la  form a­
ción de un profesorado de pri­
m er orden q u e esté a l n ivel de

que esta  racionalización  d e  mé- G U E R R A
todos se n a  casi im p osib le c o n ;

A L
adm inistradores fa lto s  d e  una 
debida p reparación . E s  p reciso , 
entonces, q u e e l E stad o  provea 
a  la  form ación  d e  esta  c lase  de 
g en te  y  q u e las escuelas agríco ­
las  sepan  responder a  su m isión 
en tregan do  un p erson al ta i cual 
lo requieren las  actuales n ecesi­
dades. P o r  su parte, los a g r icu l­
tores deben convencerse d e  que 
sin  la  a y u d a  d el in d iv id u o  que 
aprende su oficio  p or el estudio 
con scien te d e  la  técnica su s  ex-

C A C I Q U I S M O
Constantemente se quejan los pue­

blos, y estas quejas las vienen publi­
cando todos los periódicos de ideas 
sanas y democráticas. No soiamcnie 
lo publican los periódicos, sino que 
tocamos de cerca las consecuencias; 
ya que el caciquismo, a pesar de ha­
berse implantado la Kepública, lleva 
su táctica de opresión contra la clase 
trabajadora con más encarnizamiento 
que lo hacían a la .vieja usanza.

El caciquismo, con el rótulo de re­
publicanos, acuñados y  reacuñados.

los m ejor preparados en  el na cu ltura y  la fa lta  d e  adiestra-

p lotacion es no  m archarán n u n c a ; pretende dominar y hacer imposible l.i 
V • I vida a los verdaderos republicanos, a

p o r buen cam in o. ,  ;los que queremos e sta b lL r un rógU
P o c o  m as o m enos, lo d ic h o . de justicia y de igualdad, 

en e l p árra fo  q u e  precede debe!, Gran culpa tiene el Gobierno de lo 
ap licarse  respecto a l obrero agrí- que viene sucediendo. En el monten- 
co la . L a s  con dicion es en  q u e ac- i í? , in s ta u r a r s e  la RepúMica no de- 

, , •  ̂ j  OJO consentir que los que constante-
tualm ente se  desem peña son de-^ ^ „^ ^  monarquía
ficientes, p o r su escasa  o  n ln gu - pudieran formar parte de los Ayunta-;

nuevas y redentoras de la clase pra. 
letaria.

El caciquismo quiere volver a irn. 
plantar un regimen que murió par* 
no resucitar.

SI esto es cierto, más que cierto, 
CCTtísimo, ¿por qué hacen la guerr* 
a un régimen que quiere evitar eá caoi 
que puede avecinarse?

Vivimos momentos difíciles, produ. 
cidos por la ínsensalez del elemento 
capitalista. Volver atrás no es posi. 
We; antes el caos que consentirlo.

Hoy más que nunca tenemos que. 
organizamos los trabajadores para dar 
la batalla definitiva ai caciquismo. Si 
nosotros no nos apoderamos de ellos, 
ellos terminarán con nosotros. La elec. 
ción no es dudosa.

¡Guerra al caciquismo!

m undo. C o m o  d ato  ilustrativo 
del va lo r  que puede tener e l pres­
tig io  de un profesor no sólo  den­
tro d e  un In stitu to  o  U n iv ersi­
d ad, sin o  aun ^ t r e  el com ún de 
lo s  agricu lto res , tén gase presen­
te lo  ocurrido  en los E stados 
U n id o s cu an d o  determ inada ra­
m a de la  agricu ltu ra  ha sido

mientos, de las Diputaciones, de los 
Gobiernos civiles, ni de nada que sig­
nificara en la vida oñeial del país 

, , . transformación evolutiva y afianza-
rresponde e l im portan te com etí- régimen demo­
do d e  preparar a  esta  gen te, no crático.

m iento p ara  u n a labor m ás ra­
cion al. A  la  escuela rural le  co-

Ju.w S.ANCHO GARCIA,
delegado de Aragón.

Ejea de los Caballeros.

tan só lo  por co n trib u ir a l ade­
lan to d e  la  agricu ltu ra , sino por­
que con ello  se  con segu iría  la . . . .  , . ,  , u. , .j  , . j-  Siendo la lacra más ddeznabie del
dign ificación  d el in d ivid uo  me-|p^gt¿Q español. En la mayoría de los

La Acción Nacional, en ia palestra
Estos viejos caciques políticos, apo- Con natural sorpresa hemos asís-

yados en el nuevo régimen que viví-' tido en calidad de espectadores al 
mos, y amparados por él, continúan ¡ mitin de Acción Nacional celebrado

en Cea y baelices del Rio el diar 7

diante el trab ajo  que le es m ás

am agad a  por a lg ú n  p e ligro  ; lo 
prim ero q u e se  ha hecho es lle­
var a l lu g a r  d on de se  ha decla­
rado e l foco  del m al (decaim ien­
to  d e  la in d u stria  lechera, apa­
rición d e una p la g a  de los fruta-

ín tim as, y  prop orcion ar a l hom ­
bre las nuevas ideas a sí gen era­
d as, p ara  p rever y  provocar los 
a co n te c im ie n to s; para, s i cabe 
la  exp resió n , con d u cir de la  bri­
d a  a  la  N aturaleza  por los cam i­
nos q u e la  convenien cia d e l hom ­
bre ex ija .

C u a n d o  se h ab la  d e  agricu ltu ­
ra, se cree que p ara  acrecentar 
la  prod u cción , que para aum en­
tar la riq ueza q u e la  agricu ltu ra  
sig n ifica  para el país, no hay 
m ás q u e un c a m in o : aum entar 
lo s  e lem en tos de la  producción, 
aum en tar el a g u a , aum entar la§ 
tieras. S e  o lv id an  del elem ento 
esen cial en la  p roducción  a g r í­
co la , q u e es la  m ente d el hom ­
bre, su s conocim ientos, su  com ­
pren sión  de lo s  problem as que 
afectan  a  la  p roducción  ; porque 
la  id ea, inm aterial com o es, es 
ca p a z  d e  rem ediar las  deficien­
c ia s  de los elem entos m ateriales 
q u e  determ inan esa m ism a pro­
d u cció n .

C a r ly le , el filósofo e.scocés, 
tu v o  un pensam iento g e n ia l, que 
p u ed e ap licarse  a  la  agricu ltu ra  : 
" C u a n d o  ru e g o  a  D io s— dijo—  
n o  le  p id o  m.ás d in e r o : Je pido

que le  corresponde actuar. A  
a lg o  sem ejan te debiéram os asp i­
rar tratán dose d e  prob ar la com ­
peten cia d e  nuestros agrón om os

interm ediario  entre la  cien cia y  i  fren te a  los problem as q u e se  le 
la  ap licación  d e su s resu ltad os! presentan a  la  agricu ltu ra  na- 
en la  p rá c tic a ; la  del a d m in is-!  cion al.

propio  y  q u e m ayor bienestar 
puede reportarle.

E s oportuno, pues, que, den­
tro de lo s  p lan es de fom ento  a  la 
industria  agríco la , se  contem ­
plen una serie d e  m edidas desti­
nadas a  influ ir favorablem en te 
sobre e l factor hom bre, cu y a  de- 
ci.siva im portan cia  en  los fines 
que se p ersigu en  n o s parece fue­
ra d e  toda duda.

M A N IO B R A S  C A C IQ U ILE S
trador o  je fe  d e  faen as, que d ir i­
g e , coordina y  v ig ila  los traba­
jas , y  la  de! operario o  ejecutan -

Hablandu <1b la situación política 
de España, digu que los partidos mo­
nárquicos no han desaparecido, por­
que aquí, en los dos pueblos que he 
lormado ia Sociedad obrera, Viilasi-

M irem o s ahora hacia lo q u e se 
h a  hecho o se  puede hacer den­
tro d e  esa  tercera ca tego ría  de 

te  de las  órdenes e in stru ccion es' personas q u e son los a d m in istra -; ¡os y  ViUaveta, los alcaides dicen que 
q u e se im parten. d ores de una explotación  a g r íc o -i no dan trabajo, y sobre todo el do

A h o ra  b ien , n o s p re g u n ta m o s: | la . E n  este círcu lo  no se  nos ne- '  Ulasilos, que aiirma que se tienen 
¿ S e  ha tratado d e  que la  actúa-1 g a rá  que existe  m ucho que re­
c ién  del hom bre en  cada  una de¡ m ediar. E l adm in istrador a  la 
estas ca tego rías esté en  arm on ía ' rústica, que p ara  m uch os patro- 
con  el con jun to  d e  esfuerzos qu el nos parece in sustitu ib le por sus 
se  han hecho en nuestro p a ís  ú l- ' conocim ientos prácticos, su s po- 
tim am ente para m ejorar e l esta-| ca s  e x ig e n cia s , su  excesiva  m o­
d o de la  a g ricu ltu ra ?

E n  cuanto a  la  influen cia que 
pueda ejercerse sobre el terrate-

deración en  acon sejar g asto s, su 
trato autoritario  sobre la  peona­
d a, e tc ., e tc ., va convirtiéndose, 

niente q u e labora su cam po o  so-1 sin  em b argo , en u n a rém ora 
bre el a gricu lto r  de oficio  por tra- ! pnra el a v a n ce  d e  la  evolución 
dición , e s  bastante relativo  e L  a g ra ria  del p a ís. L a  agricu ltu ra  
éxito  d ab le  de obtener en  una: fia tenido q u e  cam b iar, y  lo s i^ o s .
cam pañ a q u e tendiese a  perfec-j n u evos procedim ientos no pue- mejor que él, periodista cul-

que morir de hambre tos obreros, que 
no Ies da trabajo aunque te corten ta 
cabeza.

Hicimos una instancia al señor go­
bernador, y nos ha mandado el ofi­
cio para que nos dé trabajo, y no nos 
lo quiere dar. .Asi i-s que jxidemos 
afirmar que tos partidos cavernícolas 
no han desaparecido, y  por eso yo 
me atrevo a rogar al Sr. bolsona que 
no se vaya del Gobierno civil sin ex­
tirpar, por todos los procedimientos 
a su alcance, esta plaga que causa 
más daño que la langosta, y  con la 
que es imposible la paz en estos pue-

Ayuntamientos de España para nada 
se ha conocido el cambio de régimen,

Hoy, como ayer, continúan en po­
der del caciquismo, expoliando a la 
dase trabajadora y desarrollando una 
potíiíca acomodatida para dios y sus 
familiares.

En la mayoría de los Gobiernos ci­
viles se hallan al frente de los mis­
mos ve-daderos defensores del capita­
lismo, a quien atienden con esmero y 
prontitud ; a quien hacen caso de to­
das cuantas denuncian envían, falsas, 
contra la dase trabajadora, y de ahí 
los choques con la guardia civil, or­
denada, sin duda, per la superioridad, 
y que a la menor orden enfilan y dis­
paran sus fusiles contra los obreros, 
contra los explotados y vilipendiados 
por el cadquismo, que, dando un 
ejemplo de virilidad ciudadana, supo 
desterrar la monarquía, creyendo que 
de este modo había de encontrar nue­
vas formas de vida dentro de la más 
estricta justicia.

Desterramos ta monarquía, pero se 
quedartMi dentro de nuestro patrio so­
lar los esbirros y sus secuaces.

Hay que hacer úna política de sa­
neamiento moral y material, sob.'e 
todo en los pueblos rurales, arran­
cando a los «tiranuelos de aldea» su 
predominio económico y político ¡ dan­
do a los trabajadores condiciones de 
vida, condiciones que permítan a los 
pueblos anular la Influencia caciquil, 
y entonces será cuando se vislumbra, 
rán días de esplendor, días de bienes­
tar y de progreso social en esta pobre 
España.

En España carecemos de estad'sti- 
cas. Pero no será descabellado asegu. 
rar que, debido a la política que vie- 
ne desarrollando el capitalismo, pues 
parece que tienen alguna contraseña, 
se hallan hoy en paro forzoso doble 
número de obreros que los que había 
en los últimos momentos, cuando ago­
nizaba ia monarquía.

Pues bien : ¿Con este numeroso 
ejército de obreros parados, desbarra, 
patios y hambrientos se puede soste­
ner el régimen actual? ¡Imposible! 
i Ei estómago no tiene espera! ¡E li

del actual.
El mitin que comentamos nada 

nuevo contiene. Sólo los consabidos 
insultos de las huestes de los Beun- 
zas, los Gil Robles, Orejas y toda 
esa plaga que está infectando esta, 
región.

Contra los organismos del Partido 
Sociqlista y la Unión General de Tra­
bajadores han sido dirigidos los ti. 
ros. No valdría la pena de hacer ce 
mentario alguno si no fuera por la 
atención que nos ha merecido el caso 
clínico y chulesco de uno de los ora­
dores que en él han tomado parte.

Este buen Revuelta, que así se ape­
llida, procurador arruinado y pica­
pleitos, se va haciendo ya popular-. 
Tuvo la osadía de decir, con su pa­
labra huera, que el sistema de nues­
tra organización son ensayos adqui­
ridos de la masonería, y llegaron 
tal sus desatinos dirigiéndose a nuc 
tros camaradas en el Gobierno, que' 
dijo que son los que quieren ordeñar 
la vaca antes de cngo'-darla: pero la 
presencia de varios compañeros en 
tal acto desconcertó su peroración de: 
tal modo, que no supo salir del lazo 
que él mismo se había tejido.

Este chulo de Revuelta y media 
ataca a nuestra organización al igual 
que a las de San Pedro Valderabuey, 
Sotillo de Cea y Saelicee d»l Río, 
tildándolas de anarquistas y comu 
nistas. Jamás ha habido organizacio­
nes obreras que hayan nacido con 
una mayor independencia de dichas 
ideas. La orientación v táctica que 
han de seguir, y su ingreso en la Fe­
deración de Trabajadores de la Tie­
rra y Unión General de Trnbajndo- 
res, lo tienen ya acordado, haciendo 
suya y estampando en su reglamento 
la declaración de princiiiios de dichos, 
organismos. ¡ Para que te empapes, 
picapleitos I

El cacique máximo de Coa, minan­
do todos los resortes, v de común 
.acuerdo con el Ayuntamiento, cazan 
algunos incautos y siembran la ciza­
ña y la discordia en nuestras filas: 
pero no lo conseguirán, cueste lo que 
cueste v pese a ouien p“ so.

¡Alerta, camaradas campesinos! Y.s 
! está la Acción Nacional en la paleshambre es mala consejera!

Y  cuando el capitalismo se ve acu- ''/ '•con que dando vueltas al en-- 
ciado por Jas masas trabajadoras ham-l^^'''/.’ -̂ los
brientas, va sabemos cuál es su l á c ! 
tica : hace'r uso de su influencia, mo- i
vilizar todos los elementos coercitivos 1 pala-

dm de la Unión Patnót-ca, Vieney lanzarlos contra los trabajadores que 
piden pan, pan que k> sustituyen lle­
nándoles los estómagos de balas blin­
dadas. ¡ Esta es la moral del capita­
lismo !

No es con balas como se resuelve 
el prcAJema económico. Se resuelve 
con eJ trabajo, que a la  vez que sos­
tiene a los trabajadores los dignifica. 

El capital no tiene entrañas ni re-
. ^ " | j  * * ^ , 1  . i tu y acostumbrado a observt»- direc- conoce patria. En vez de patriotas son j„  ' „ •

Clonar las ap titu des q u e contri- ¡ den estar a l alcan ce d e  la  m ente ^

cambio de régimen, se constituye el 
Comité rcpublicanosocial'sta, y el pri­
mero a la lista ¡ surge ahora Acción 
Nacional, y el cacique debutando.

No vaciléis, compañeros; seguid 
vuestro camino adelante hasta poder 
extirpar este c.aciquismo denigrante, 
antes que sus bajas pasione.s prendan 
entre nosotro.-í sembrando la discor­
dia y apartándonos de nuestra verda- able 
■’ isiún de luchar

y e n  a  u n a m ejor exp lotación , rutinaria, sin capacidad  p ara  asi-
T o d o  queda lib rad o al propio  
estím ulo  q u e busca e l  m ayor pro­
vech o. S in  em b argo , la  d iv u lg a ­
ción cien tífica  constan te y  los 
se rv icio s co n su ltivo s fiscales no

m ás ju icio , porq ue con  m ás ju i-  dejan  d e  in flu ir en un sentido 
c ío  m enos dinero es n ecesa rio ."  parte, cier-

L a  verdadera riqueza d e  i o s ' Por el
p u eblos no  está  en sus m inas, n i ' E stad o  a  lo s  q u e orientan su s  ac- 
e n  su s cam pos, ni en su s  b o s - ! acuerdo con  una
q u e s ; está en su s hom bres, en [ norm a que se estim e d e  progre- 
su vo lun tad , en su en erg ía , en ; so  resultan tam bién un m edio po- 
su  in teligen cia , en su  prepara- ¡ deroso y  m u y  fá c il de poner en 
c ió n . L a s  riquezas naturales nada ¡ práctica . M ásase acentúa la  obra 
va len  si la  m ente y  la  vo lun tad  ; d e  esta esp ecie  d e  tutela sobre 
d e l hom bre n o  saben v a lo r i- ' 'o s  intereses p riva d o s del agri- 
zarlas.»  1 cu ltor cuando éste tien e e l carác-

C o n ce p to s h arto  d ig n o s d e  me- ' *^r de co lon o o  pertenece a  C o - 
d itación  son, sin duda, estos que | op erativas lig a d a s  en a lg u n a  for- 
d ejam os tran scritos. ' a u x ilio  fiscal.

E l factor hombre, siendo, e n ' R esp ecto  al hom bre poseedor

m ilarse a  un estado d e cosas mu)' 
d istin to. ¿ C ó m o  van  a  d ir ig ir  y 
v ig ila r  estas personas, criadas 
en  el tradicionalism o d e  las 
p rácticas an tigu as, los trabajos 
de v en d im ia  y  vin ificación  por 
los n u ev os sistem as, la  poda y

de v t̂á el mal y atajarle.
Burgos y los pueblos de su provin­

cia ¡e deberán entonces eterno agrade­
cimiento.

Camaradas; ¿ Cómo se puede con­
seguir el trabajo? Ingresando en las 
filas proletarias, como buenos solda­
dos, para defender cl trabajo y  la Re­
pública, modelo para otras naciones. 

No tomáis que seamos perseguidos

realid ad , d e  un va lo r  tan fun da­
m ental. no só lo  en el lim itado 
cam p o  d e lo  que se  relacion a con 
la  agricu ltu ra , sin o  en el ilim i­
tad o  panoram a un iversal, y a  que 
v ie n e  a  ser com o e l e je  céntrico

d e l titulo profesional agrónom o, 
cabe decir que ha habido pre­
ocupación en nuestro país por 
capacitarlo  para el buen desem ­
p eñ o  de su s fun cion es. L a s  di­
versas reorgan izacion es d e  la  en­

desin fección  d e  lo s  árb oles fru-- , . . •j por los caciques y eaciquillos, que 
tales, la  elaboración com plicada ¡ tienen a  su lado para la defensa de 
de qu esos y  m an tequillas, la  es- ¡ ellos, que son los adictos a las pre- 
tan dardización y  em b ala je  d e  ¡ t>endas que dejaron Primo, Berenguer
prod u ctos q u e safen al extranje-1 Borbones.

, ít  1 • I La mayor defensa de la causa obre-ro, los cálcu los que e x ig e  una I ^
con tab ilid ad  para establecer loSjj¿¡g ijevar por las pasiones y corrup- 
verdaderos costos d e  producción, ■ telas. Aquí tenéis a vuestro compa-
etcétera ?

E n  un ed itoria l anterior, en 
que analizáb am os la  obra  escrita 
por D . P e d ro  A g u irre  C erd a  so ­
bre e l problem a a g ra rio , se  d e ja ­
b a  con stan cia  d e  la necesidad im-

ñero, que ha sido muy perseguido 
desde el año 1917, cuando la huelga 
de Bilbao, y ahora me encuentro en 
el pueblo.-No importa que me sigan 
persiguiendo, pues tengo la concien­
cia tranquila. No será por asesino, 
ladrón ni farsante. Quiero seguir la

. , • j  , ■ • ruta trazada por el querido maestro
p en o sa  que o b lig a  a  la  industria  iglesias A h o rl que también
a g ríco la  a  racion alizar su s  u ié to -: Gobierno que ponga de su
d o s, tal com o lo han hecho las  parte algo para poder ayudar un poco 
dem ás industrias, so pena de en- a la clase trabajadora de la tierra, 
cam inarse a  una ruina irrepara- Is ip o r o  C'.ALI.EJ.A
b le . -\hora b ie n :  se com prende Vlllasilos.

Por eso, al observar que cl Gobier­
no no tomaba ciertas medidas de rí-

por nuestro ,«l ,-
mejoramiento moral y material. “

Y a estaréis convencides, a' presen-- 
ciar la sesWn de nuestro .Avuntamien

gor, necesarias en aquellos momeo-,
tos de ia implantación de !a Republi-j interesaban a la cl.ase campe
ca. se llevaron al extranjero sus cuen- Habréis calido derenrínn.ndns de
tas comentes de ios Bancos, que eran jicha se.sión. 1-o.s conreiales pertenc- 
producto del sudor robado a ios tra- ^aHoml v hechura
bajadores, creando de este modo e ! ' mortterilla fueron opuestos 3
ma.estar que hoy padecemos. ; Of, 1^3,,,  ̂ humanitario, pero, eo-

Por todas parles la crisis, el ham-• nio dire le adagio: «Cada piiebio ti. 
bre, producida reiteradamente por los ne el Gobierno que sp mererp.n 
caciques capitalistas Con el propósito, tqo, señores de .Acción Nacínnal: 
de hacer fracasar al Gobierno actual,! no gastéis s.nlíva en vuestras peror.a- 
hace su aparición. clones. Vuestros Sindicatos, Que rta-̂

Esta gente sin corazón, sin sentí-  ̂ da rienen de eatólieos. nune.a tendrán 
mientos nobles, son los causantes de cabida para nosotros. Ouedaos vos- 
las huelgas y  de los muertos que dia- otros v vuestros enhiles »n nnz v en- 
riamenie se originan entre los obre- horamala. No nodemos cnnvlvir iiin-  ̂
rus y la guardia civil; muertes sensU' tos, como alardeáis. El lobo v el cor- 
bles, por cierto, tanto las unas como dero no pueden ser hern-ranos. Niies-| 
las otras para todo sér que tenga ins-¡ tra concíencí.s de clase está en mies*' 
tintos de humanidad. 1 tra nronnizarión. «T-a “manrio.aeión

El caciquismo parece miope, ciego,! de ios trnb.sindnres ha de «er obra de 
y no quiere leconocer- la evolución du ¡ los trabaiadores mismos.» Hasta nivi- 
la vida mundial en todas sus fases, y 1 ra niinc.i os bahíaís oetm-An de es- 
con sus torpezas quiere detener el rit-' fos parias del terruño, sumidoe en ia 
tno de una sociedad nueva, próxima 'Snoranria v la miseria, qne hov se 
a imfgantarse, que ha de aplastar para  ̂ encuentran muy a gusto entre nos- 
siempre o la actual sociedad capita- j  otros.
lista, llena de egoísmos, de odios y  de ¡ N e m e sio  G.ARCIA
rencores. Cea (León.)

Cuanto más se aferren a sus torpe-'
zas, mayor impulso tomarán las ideas Gráfica Socialista; San Bernardo,

Ayuntamiento de Madrid




